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En la historia de los grandes descubrimientos científicos, el uso de la 
imaginación ha cumplido un papel vital como uno de los elementos más 
importantes, ya que ésta tiene una propiedad cuyo valor creativo es 
inestimable. Considerada “la loca de la casa”, desde hace un par de siglos 
atrás, la imaginación había sido relegada al sumiso papel de la cotidianidad 
común de los seres humanos, olvidándola como factor actuante no sólo en 
la construcción del pensamiento, sino también en el ámbito de la actuación 
individual y social de los seres humanos.  
El objetivo que hemos trazado para el desarrollo del trabajo es el siguiente: 
buscamos proponer un análisis hermenéutico del imaginario en la obra El 
imperio de las cinco lunas del escritor Celso Román a la luz de la teoría de 
Las estructuras antropológicas de lo imaginario de Gilbert Durand, 
resaltando  el papel de la imaginación como ente motivador en el proceso 
de creación literaria, desarrollando el régimen diurno y el régimen nocturno 
de la imagen en el texto literario y proponiendo una actividad de 
aproximación al imaginario de la obra en niños de grado quinto de primaria 
de la escuela Liceo Samaria, Pereira.  
En nuestro análisis hermenéutico de la obra de Celso Román, buscamos  
exaltar la importancia de la imaginación y la fantasía como entes creadores 
de conocimiento y cultura, partiendo de la idea que la razón y la creatividad 
van de la mano en los procesos de invención y construcción del 
pensamiento humano, formas de entendimiento, visiones de mundo. Otra 
razón para embarcarnos en este análisis es demostrar que la teoría Las 
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estructuras antropológicas de lo imaginario de Gilbert Durand es extensible 
a cualquier obra literaria al tomarla como una unidad simbólica, portadora 
de múltiples sentidos, argumento que se hace igualmente aplicable a 
nuestra obra.  
 
A través del método hermenéutico – dialéctico se construye todo el 
entramado interpretativo del presente análisis, el cual a su vez está 
conformado por tres capítulos: el primero cimentado en los supuestos 
filosóficos de Ernst Cassirer, al plantearse la definición del hombre, 
justificándolo desde el trayecto del homo sapiens a homo simbolicus; y Luis 
Garagalza, al presentarnos de una manera bastante concreta las ideas de 
las estructuras antropológicas de lo imaginario de Gilbert Durand.   El 
segundo capítulo da cuenta de la interpretación y desarrollo de la obra, a 
través de un uso profundo y minucioso de la teoría del pensador francés, 
cuya composición está conformada por 6 subcapítulos, que tratan tópicos 
importantes como son: el sincretismo o el choque de culturas presente en 
las imágenes recurrentes en el texto y las cinco lunas teriomorfas que 
construyen la visión del héroe y su construcción como ser: La luna de 
Payara, el pez: la luna de las aguas primigenias; La luna de Ochopuntas, el 
venado,  luna de la cautela y el sigilo; la Luna de Kila, el águila,  la sabiduría 
encumbrada; la Luna de Okar, el armadillo, el escudo ante el tiempo 
devorador y la Luna de Panga, el jaguar, el camino del guerrero.  
 
Y finalmente, el tercer capítulo se ofrece como la fundamentación y  
aplicabilidad pedagógica en el grado Quinto A de la institución Liceo 
Samaria en la ciudad de Pereira. En este apartado se presentan aspectos 
como la importancia que cobra el poder de la imaginación en el desarrollo 
de las competencias comunicativa y literaria  aplicables al área de español 
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y literatura de las instituciones educativas del país, al mismo tiempo, que se 
evidencia en esta puesta en práctica, el alcance que tiene el rescate de la 
oralidad, el comic, el debate, entre otros aspectos propios del análisis 
reflexivo y personalizado de cada uno de los estudiantes envueltos en el 
proceso.  Estableciendo así, dos perspectivas de análisis, que de alguna 
manera, ofrecen una nueva posibilidad de abordar los análisis literarios 
dentro de las aulas de clase, donde lo simbólico, la fantasía, la literatura y la 
comunicación toman igual relevancia que los aspectos formales 


















1.1 El desarrollo del  pensamiento humano: Antecedentes.  
 
Desde que el hombre empezó a aprehender el entorno que lo rodeaba, 
interpretando la información que le brindaban sus sentidos, empieza a 
razonarlo y comprenderlo. Empieza a aprehender y a modificar su espacio 
en función de sus necesidades, y a compilar en textos sus observaciones, a 
compartir en comunidad sus hallazgos, a construir conocimiento. De la 
mano del filósofo sueco Ernst Cassirer, empezaremos un recorrido histórico 
en pro de comprender el proceso que hemos utilizado para hacer de este 
mundo un lugar más ameno, por desvelar los misterios que se ocultan tras 
el “engaño” de nuestros sentidos: un viaje que desembocará en el yo 
humano, una incesante búsqueda por definirnos.   
Desde la antigüedad, la crisis en el conocimiento del hombre ha estado 
mediada por un paralelismo entre el conocimiento del mundo exterior y el 
conocimiento de uno mismo, paralelo que en tiempos actuales sigue vigente 
y contrapuesto. 
Los griegos no negaron la necesidad del autoconocimiento, ante la 
desconfianza generada por los fenómenos naturales; pero será esta 
desconfianza la pionera para la inauguración de nuevos métodos de 
investigación. 
Abarcar y definir al hombre en su extensión ha sido la piedra angular del 
mismo hombre, conocerlo y limitarlo, una prioridad de la ciencia humana. El 
autoconocimiento como firma introspectiva de discernimiento, llega hacia el 
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hombre mismo, dando cuenta del mundo exterior, de su ser y 
disquisiciones. Pero llevar esta vía de aprendizaje no asegura abarcar en su 
totalidad al ser humano. 
Aristóteles nos habla al respecto diciendo que el conocimiento nos llega de 
la experiencia de los sentidos:  
“Todos los hombres desean por naturaleza conocer. Una prueba de 
ello la tenemos en el goce que nos proporcionan nuestros sentidos; 
porque, aparte de su utilidad, son queridos por sí mismos, y por 
encima de todos el de la vista. Porque no sólo cuando tratamos de 
hacer algo sino también en la ociosidad preferimos el ver a cualquier 
otra cosa. La razón está en que este sentido, más que ningún otro, 
nos hace conocer y a trae a luz muchas diferencias entre las cosas” 
(Cassirer, 1945:16) 
Mientras, Platón separa la vida de los sentidos, la vida del mundo exterior, 
de la vida del intelecto, la vida de la introspección:  
“La vida de los sentidos se halla separada de la vida del intelecto por 
un ancho e insuperable abismo. El conocimiento y la verdad 
pertenecen  a un orden trascendental, el reino de las ideas puras y 
eternas” (Ibid: 17) 
Estos dos filósofos griegos separan estos dos mundos, cuando esta 
separación no es posible. El hombre no puede dividirse y comprender el 
mundo desde dos puntos de vista contrapuestos, cuando mundo exterior y 
mundo interior componen un solo ser. 
Ahora bien, la religión, fuera de los constructos teóricos, refuerza desde la 
cosmología y la antropología míticas la máxima: “conócete a ti mismo”, 
como obligación fundamental del hombre, siendo los primeros pensadores 
religiosos, quienes inculcaron esta exigencia moral. 
Esta máxima también se manifiesta en los filósofos griegos como Heráclito, 
el cual estaba convencido de que sin penetrar en el secreto del hombre 
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sería imposible penetrar el secreto de la naturaleza. Heráclito caracteriza su 
filosofía en una oración: “Me  he buscado a mí mismo”, pero este tipo de 
filosofía vio sus frutos reflejados en Sócrates. 
Sócrates entiende los problemas antiguos a través de un nuevo foco 
intelectual, una filosofía estrictamente antropológica, la cual sostiene y 
defiende el ideal de una verdad objetiva universal sustentada en el universo 
del hombre. Pero aun así, en la filosofía socrática tampoco se encuentra, 
aunque sea una aproximación, a la definición de hombre. Pero ante la 
desilusión de estos conceptos, llega una luz inesperada para desvelar el 
conjunto de características que conforman al hombre: su esencia y ser 
podrán ser revelados al interactuar, penetrar en el carácter del hombre. Al 
relacionarnos con los hombres descubriremos su secreto. Así tendremos 
una filosofía socrática que aboga por el diálogo como forma de 
acercamiento a la naturaleza humana, a la verdad. 
Esta verdad hay que entenderla como el producto de un acto social. El 
hombre encontrará su verdad en los hombres, dándola a sí mismo y a los 
demás, siendo así responsable, siendo así sujeto moral. 
Seguidamente tenemos que  el hombre en su afán por entender su entorno 
inmediato se topa con un espacio contingente al cual se le debe buscar su 
verdadero valor a través del poder de nuestro juicio, del poder de nuestra 
razón, más que del de nuestros sentidos. 
Es de esta manera que se da paso a entender cómo el espacio cobra su 
razón de ser a través de la capacidad significativa del hombre y es  
mediante este que se sustenta y renueva constantemente. Dicha forma de 
abordar la sed perpetua de conocimiento del ser humano propia de la teoría 
estoica entra en conflicto con la cristiana, que tuvo tanto revuelo durante la 
Edad Media,  al depender esta última fuertemente y bajo cualquier precepto 
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de la procedencia divina, del poder inconmensurable de dios. Filósofos  
como San Agustín dan prueba de ello y es en el renacentista Pascal donde 
encuentra su expresión última.  Para Pascal nada hay en la naturaleza que 
resista al esfuerzo de la razón científica; pues nada hay en ella que resista 
al pensamiento matemático de la geometría. 
Las ventajas que conlleva abordar la problemática de qué es el hombre a 
través de esta forma de pensamiento consisten en la claridad que arrojan 
sus principios, por no decir la exactitud casi que milimétrica con que se 
pretende aprehender al espíritu humano. Pero he aquí un problema: ¿acaso 
es posible medir, predecir y contener las formas en que procede el hombre? 
Si hay algo que caracterice al espíritu del hombre es la versatilidad con que 
se mueve en el mundo, concepto que Pascal acotó en el espíritu de fineza. 
En este terreno la matemática no podrá ser jamás el instrumento de una 
filosofía antropológica. 
Del mismo modo ni la lógica tradicional, ni la metafísica logran dar con la 
solución de nuestro problema, el enigma que es el hombre, ya que su ley 
suprema, como lo dice Cassirer, es el principio de contradicción.  
“El pensamiento racional, el pensamiento lógico y metafísico, no 
puede comprender más que aquellos objetos que se hallan libres de 
contradicción y que poseen una verdad y naturaleza consistente; (…) 
La contradicción es el verdadero elemento de la existencia humana” 
(Cassirer, 1945: 29) 
 
Así pues  nos vemos en la necesidad de replantear la forma de abordar el 
problema. Ya nos queda claro que es imposible acercarse a la definición del 
hombre mediante la rigurosidad cuantitativa del pensamiento matemático.  
No se pueden hacer principios metafísicos de algo que es contingente y 
adaptable según las exigencias del medio. Es así que Cassirer propone 





Lo que se nos ofrece no es una solución teórica del problema. La 
religión no puede ofrecerla. Sus adversarios la han acusado siempre 
de ser oscura e incomprensible; (…) La religión no pretende jamás 
aclarar el misterio del hombre; corrobora y ahonda en este misterio. 
(…) La religión constituye una lógica del absurdo; pues sólo así 
puede captar el absurdo, la contradicción interna, el ser quimérico del 
hombre.(Cassirer, 1945:30) 
 
Se nos plantea una salida un tanto chocante por cuanto pareciera dejar de 
lado el ámbito de la razón y la cientificidad que amerita el asunto, pero es 
solo mediante este punto de partida colmado de contradicciones y misterios 
que se podrá resolver el gran enigma que es el hombre. 
 
Ahora bien, si en el Renacimiento la cuestión acerca de lo que es el hombre 
no se aclara de manera definitiva, es en la Edad Moderna cuando se 
postula una teoría general basada en principios lógicos y observaciones 
empíricas que dan por resultado la reivindicación de la relación hombre-
naturaleza- universo. Es así como la cosmología y el sistema heliocéntrico 
de Copérnico entra a reconfigurar los ideales antropocentristas que 
constituían los supuestos existenciales del ser humano, propios del 
Medioevo. 
Dicha transformación es utilizada por pensador italiano Giordano Bruno al 
brindar un nuevo aire a la metafísica actual: Su concepto copernicano del 
universo infinito marca la pauta para el desarrollo del pensamiento del 
hombre por cuanto le reasigna su lugar en el mismo, haciendo de este  ya 
no la medida de todas las cosas existentes y, al contrario, inmiscuyéndolo 




Cassirer (1945) dice: “El universo infinito no pone límites a la razón 
humana; por el contrario, es el gran incentivo para ella. El intelecto 
humano se da cuenta de su propia infinitud midiendo sus poderes 
con el universo infinito”  (p. 35) 
De igual modo es  necesario acotar que las ideas de Bruno no fueron 
suficientes para dar respuesta a la crisis que suscitó Copérnico. A través del 
correr del tiempo aparecen ideas de diversos exponentes de la filosofía y la 
ciencia que manifiestan sus principios acerca de la explicación del hombre.  
Con Galileo el hombre alcanza la cúspide de todo conocimiento desde el 
campo de las matemáticas; René Descartes con su Duda metódica encierra 
al hombre dentro de los límites de su propia conciencia, de la cual solo 
podrá salir si apela al concepto infinito de la duda; Leibniz descubre el 
cálculo infinitesimal, haciendo el universo inteligible. Las leyes de la 
naturaleza se vuelven así, casos especiales de las leyes del pensamiento. 
Spinoza construye una teoría matemática del mundo moral, convencido de 
que solo así se podrá alcanzar una filosofía antropológica, una filosofía del 
hombre. 
Es de esta manera, como en la Modernidad, las matemáticas se proponen 
como el vínculo estrecho entre el hombre y el inconmensurable universo, es 
la llave para comprender una suerte de orden cósmico y moral. 
Presentes ya en el siglo XVIII, el rol central que representaban las 
matemáticas, empieza a ser discutido. Denis Diderot, gran pensador de la 
ilustración y editor de la Enciclopedia, consideró que ante la subestimación 
que sufrieron los métodos lógicos y racionales por los métodos de 
suposición general, espera el surgimiento de una “nueva forma de ciencia”, 
una concreta y basada en la observación de los hechos nuevos, que retome 
lo olvidado y despreciado.  
12 
 
Diderot estaba equivocado al pensar que el alto grado ganado por el 
pensamiento matemático, lo había vuelto estático, estacionario y predecible 
más su revelación se convertiría en falsa al aparecer nuevas ideas y 
conceptos matemáticos. Pero aun así, las predicciones de Diderot se 
hicieron tangibles con la aparición de la idea biológica de la evolución, la 
cual aventajó con creces a la primera. 
Mediante la aparición del libro de Charles Darwin, “El origen de las 
especies”, la filosofía antropológica por fin se halla en tierra firme, 
afianzando su objetivo y verdadero carácter. 
Pero aún así, la filosofía del hombre debía enfrentarse a un nuevo reto; ya 
no estarían sujetos a las especulaciones generales de la que es el hombre, 
por el contrario, ya tendrían las pruebas de la naturaleza a su disposición. 
Pero, ¿cómo interpretarlas teóricamente? 
Uno de los propósitos contenidos en la obra de Darwin, era liberar el 
pensamiento humano de la ilusión de las causas finales, donde para 
comprender la estructura de la naturaleza, hemos de apelar a causas 
materiales, causas accidentales.  
Así, pensadores del siglo XIX logran explicar la vida orgánica como 
producto del cambio en la misma, concepto con el que está de acuerdo 
Darwin. 
Ahora bien, debemos hacer un alto y preguntarnos, ¿nuestra filosofía 
antropológica está definida y preparada para explicar en los mismos 
términos orgánicos la cultura? ¿Presenta la cultura la misma estructura 
biológica, susceptible de reducción a algo definido e innegable? En este 
punto, se presenta un nuevo meollo para los filósofos, los cuales partieron 
de la teoría general de la evolución para tratar de demostrar que la cultura  
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podía estudiarse de la misma manera que el hombre biológico pero 
desestimaron el verdadero valor que ésta desempeña en la vida del 
hombre. Por ahora, debemos sujetarnos a conceptualizar de forma empírica 
los verdaderos impulsos de la naturaleza humana y suponer que tienen una 
estructura definida, la cual será tarea de la psicología y la teoría de la 
cultura, desvelarla, ¿cuál será su objetivo? Probar la unidad y la 
homogeneidad de la naturaleza del hombre. Más la unidad es un concepto 
tornasolado de problemas, ya que cada pensador cree haber hallado la 
definición de hombre por su propia cuenta. 
Estas disquisiciones de pareceres provocaron un temblor en el centro de la 
teoría lo que impulsó que ciencias como la matemática, la teología, la 
metafísica y la biología dictaminaran las guías del pensamiento y las líneas 
investigativas en cuanto al problema del hombre se refiere. Es innegable 
que en este momento, aunque el panorama se nos torne difuso, ciencias 
como la psicología, la etnología la antropología y la historia han hecho 
grandes esfuerzos por organizar los acontecimientos relativos al hombre, 
que sin duda crecen cada vez más y hacia futuro. 
Nuestras herramientas investigativas han mejorado y evolucionado, pero 
aún así, no encontramos un método para procesar y dominar tanta 
información. Sin este método, no poseeremos una “visión real de carácter 
general de la cultura humana”, logrando así, únicamente perdernos en 
montones de datos inconexos y faltos de unidad, carentes de una estructura 






1.2 Homo simbolicus: un trayecto hacia el símbolo. 
 
La búsqueda de la definición del hombre, apoyada desde la biología brindó 
un asidero teórico, una nueva perspectiva a nuestro interrogante inicial. El 
biólogo Johannes Von Uexküll, aboga por abordar el interrogante sobre qué 
es el hombre desde la biología y no como un asunto perteneciente a la 
física o la química y más cuando éstos debieran estar desarrollados a 
plenitud desde métodos empíricos basados en la observación y la 
experimentación. 
Así, Uexküll llevó a cabo un nuevo sistema de investigación biológica, 
fundamentado en principios empíricos ya que teniendo en cuenta que la 
realidad no es absoluta y homogénea, realizar una teoría de igual corte  
resultaría absurdo y cerrado. La realidad es diferente para cada organismo, 
sus experiencias de vida son diferentes, por lo tanto, no son equiparables o 
extensibles en un grado comparatista y  absolutista a la de otros seres. 
El biólogo y filósofo alemán plantea en sus estudios un ingenioso esquema 
que procura evitar cualquier definición psicológica y, más bien, procura una 
vitalista: Una anatomía comparada, la cual da cuenta de los hechos que 
marcaron la vida experiencial de X o Y organismo; una imagen del mundo 
exterior y mundo interior. Cada organismo, posee un sistema receptor por el 
cual recibe los estímulos externos y uno efector, con el que reacciona ante 
estos estímulos. Uexküll los define como “círculo funcional”. Estos 
fundamentos están en armonía con el concepto de zoon logon del filósofo 
griego Aristóteles, en el cual, el hombre conoce el mundo que lo rodea por 
una fuerza interna, el deseo, una fuerza que lo motiva y lo dinamiza a la 
acción, al eterno interactuar con su mundo en búsqueda de verdades; más 
allá de divagar ante la concepción que abarca el ser humano, Uexküll 
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confirma las ideas aristotélicas, a la vez que las limita, imbuyéndoles solidez 
y una nueva noción acerca de tan maravilloso ser: el mundo simbólico, un 
espacio que envuelve la razón humana de sentido, pertenencia, significado, 
existencia.  
De esta manera tenemos que, ¿será el hombre susceptible a esta 
estructura? 
Como organismo perteneciente a la naturaleza, el ser humano no es 
apático a este fundamento más posee una característica nueva que marca 
la diferencia ante las demás especies. Su círculo funcional no solo se 
amplía cuantitativamente, en cuanto la cantidad de estímulos que recibe, 
sino también, en un orden cualitativo, en el que se encuentran tanto el 
sistema receptor y efector propio de cualquier especie viviente, y un sistema 
simbólico que le ha permitido adaptarse y aprehender el medio que le 
rodea. 
Tanto hombres como mujeres viven en una realidad mediada por el 
lenguaje y el pensamiento. El pensamiento ha definido la experiencia 
humana lo cual lo hace vivir en una suerte de universo simbólico que lo libra 
de la inmediatez del tiempo. El lenguaje, el mito, el arte y la religión hacen 
parte de este universo, los cuales forman hilos de la red simbólica, la que a 
su vez se nutre de las experiencias humanas. Cualquier avance en el 
pensamiento afianza y reconfigura esta red. 
Los seres humanos se han envestido de formas lingüísticas, imágenes 
artísticas, símbolos míticos o ritos religiosos para comprender el medio que 
lo rodea, más a la orden de sus sentimientos, emociones, desilusiones y 
esperanzas que de hechos crudos y objetivos. 
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En este punto, Cassirer amplía la definición de hombre que tanto ha 
circundado alrededor de estas primeras páginas. La definición del hombre 
como animal racional no se ha perdido, pero ha cobrado un nuevo color, 
uno donde tratar de abarcarlo objetivamente sería casi que imposible, pero 
sí uno que da cuenta de que sus experiencias, pensamientos y emociones 
están atravesadas por los símbolos: El hombre pasa de ser un animal 
racional a ser un animal simbólico. Le es tan natural el crear ideas, sugerir 
imaginarios y evocar paisajes para luego hacerlos una realidad tangible, 
como a la araña le es natural el crear su red o a un pez el sencillo acto de 
nadar. Definido así, el hombre re - significa sus diferencias con las demás 
especies y abre un nuevo camino que lo lleva a reflexionar sobre el papel 














1.3  Definición y caracterización del símbolo.   
 
Como lo hemos presentado a lo largo de estas páginas, el hombre logra 
establecerse en la naturaleza y ocupar un lugar en el universo como un ser 
que va más allá de la inmediatez del momento gracias a su capacidad de 
abstracción, gracias a su facultad de imaginación. Es mediante la necesidad 
que surge en éste por entender a plenitud la totalidad inconmensurable del 
cosmos que postula una serie de sistemas que, de manera directa o 
indirecta, lo conducen por los caminos laberinticos del conocimiento. 
El antropólogo y mitólogo francés Gilbert Durand propone tres métodos 
indirectos para llegar al conocimiento: el signo, la alegoría y el símbolo. El 
signo es el resultado de la necesidad consciente de aprehender algo sin 
tener que poseerlo de manera inmediata. Es de carácter arbitral por cuanto 
el vínculo que hay entre significante y significado obedece a la convención 
que se establezca previamente sobre estos en el marco de un contexto 
sociocultural.  
La alegoría se propone como un medio de carácter cifrado y carente de 
arbitrariedad ya que una idea previamente conocida y al margen del 
proceso de significación se ejemplifica o traduce en una figura. Es así como 
al querer representar el sentimiento de igualdad que se prefigura ante la 
idea de la justicia, se establece la imagen de una mujer que sostiene una 
balanza con los ojos vendados.  
El símbolo, en contraposición a nuestro concepto de alegoría, es figura 
como fuente inagotable de ideas y portador de sentido. Según Luis 
Garagalza se caracteriza fundamentalmente por la imposibilidad para el 
pensamiento directo de captar su significado de una manera exterior al 
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proceso simbólico mismo. Es en el símbolo donde la imagen se une a un 
sentido y no a una cosa.   
Es de esta manera que el símbolo se erige como un medio o fuente de 
conocimiento por cuanto es portadora de sentidos que se prefiguran y 
reconstruyen ante los ojos del hermeneuta, quién obedeciendo a su papel 
como revelador de un misterio, hace caso a los signos que poco a poco va 
arrojando la tarea desveladora del sentido que porta el símbolo a considerar 
en un momento determinado. En palabras de Garagalza: 
“Es por ello que la interpretación del símbolo implica una especie de 
salto (heurístico) al vacío: el sentido literal de la imagen sensible al 
ser simbólicamente interpretado sufre una distorsión que, sin hacerlo 
desaparecer o anularlo, le imprime una transignificación” (Garagalza, 
1990: 51) 
 
El ir más allá del significado inmediato que propone la imagen sensible se 
hace la tarea del hermeneuta quién valiéndose de la imaginación creadora 
de sentido se embulle entre constelaciones posibles de sentido y 
significado. 
A propósito del papel del hermeneuta tenemos qué: 
“Esto no quiere decir que sea meramente subjetiva, arbitraria o 
dependiente del capricho del hermeneuta. La actitud que éste adopta 
en la interpretación es más bien pasiva, receptiva y requiera una 
cuidadosa atención a lo que la realidad simbólicamente quiere 
decirle” (Garagalza, 1990: 51) 
 
De esta manera, el producto que surge a partir de tan peculiar dialéctica 
que se teje alrededor de la evocación del símbolo por parte del hermeneuta, 
es su carácter ambiguo y difuso. Según Durand, el único medio para salvar 
la significación, pese a esta fundamental inadecuación, que imposibilita el 
sentido unívoco, es el de la redundancia mítica, ritual, iconográfica y  no 
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tautológica, la cual busca arrojar una serie de aproximaciones que 
armonicen con cierta coherencia entre la imagen y el sentido. 
Es así como aspectos contrapuestos por su naturaleza como lo profano con 
lo sagrado, la luz y la oscuridad, lo inmanente y lo trascendente quedan 
circunscritos dentro del proceso dialectal inextinguible que envuelve el 


















1.3.1 Cualidades del símbolo. 
 
El símbolo, como signo viviente inscrito en constelaciones de significados, 
saberes, culturas, mitos, religiones, recibe por parte de Durand, unas 
características especiales que los diferencian de la convencional 
clasificación del signo lingüístico, propuesta por Ferdinand de Saussure, en 
su Curso de Lingüística General, en donde “el signo lingüístico, es pues, 
una entidad psíquica de dos caras, que puede representarse por un 
concepto y una imagen acústica” (De Saussure, 2011:91) 
 
1. El símbolo tiene naturalidad o semanticidad; el símbolo vivencia un 
sentido, hace plausible una experiencia antropológica, la cual cobra 
importancia por el sujeto implicado cuando relaciona su propio 
imaginario, su visión de mundo, semantizando su experiencia, nutriendo 
su imaginario, significando su entorno.  
 
2. El símbolo posee un carácter pluridimensional, en el cual se vuelve 
atemporal, perpetuándose fuera de un tiempo existencial y escampando 
a una única imagen evocada por la percepción y el razonamiento. La 
realidad está atravesada por constelaciones simbólicas, en las que unas 
imágenes traen consigo otras; espacios invocados por otros. Al respecto 
Garagalza nos dice: “El espacio contemporáneo así como la “condición 
a priori” de toda intuición de imágenes, como el lugar de la imaginación, 





1.3.2 El trayecto antropológico del símbolo.  
 
La imaginación, como fuente creadora de imágenes, mundos, cultura nunca 
tuvo tan halagador papel. Relegada a ser “la loca de la casa” a inicios del 
siglo XX y desplazada por las complejas conceptualizaciones objetivas, 
cobran con Durand su vital y fundamental protagonismo en la vida del 
hombre. Desde que el ser humano emprendió la construcción de 
conocimiento, buscó abarcar su entorno, separándose de él, abstraer su 
cuerpo mortal del alma sensible y definir el mundo; mas esta dicotomía 
alienadora de la esencia humana fue replanteada por Durand en el 
siguiente aparte, dentro de la obra de Garagalza (1990): 
“No hay ruptura entre lo racional y lo imaginario: el racionalismo no 
es más que una estructura polarizante particular entre otras muchas, 
del campo de las imágenes” (p. 56) 
 
Cuando el hombre interactúa con el medio, el conocimiento de las cosas 
llega a través de la experiencia con estas más no de una forma objetiva o 
racional. Más bien, estas quedas aprehendidas en el ser por una suerte de 
simbolización. La realidad, en la que se circunscribe tanto hombres como 
mujeres, no es un espacio plano y lineal. Es una multidimensión plagada de 
imágenes las cuales quedan integradas en un conjunto de representaciones 
que la imaginación utiliza para simbolizar el mundo. 
De esta manera para Durand, la imaginación actúa como “dinamismo 
organizador”, la cual busca equilibrar el mundo exterior, objetivo, 
aprehensible y el mundo interior, subjetivo, intimo. 
Ahora bien tanto la teoría sicoanalítica clásica como la sociología han 
devuelto a la imagen algo de la dignidad que había perdido en tiempos 
enmarcados dentro de la mirada positivista y racionalista del mundo; mas 
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estas dos concepciones pecan en la medida en que la primera, vio en el 
símbolo una máscara con la que se reprime y esconde las posiciones 
inconscientes humanas, y en la segunda el símbolo refleja, desde un punto 
de vista, objetivo o social, lo que es la realidad mas no lo que a nivel 
imaginativo una sociedad proyecta. 
Para evitar este dualismo conceptual, Durand (1960) introduce el concepto 
de Trayecto antropológico, entendido como: 
“el incesante intercambio que existe en el nivel de lo imaginario entre 
las pulsaciones objetivas y asimiladoras y las intimaciones objetivas 
que emanan del ambiente social” (Garagalza, 1990:61) 
 
El imaginario que cada individuo posee y que ha creado a través de las 
experiencias con el medio en que vive y la interacción que sufre con éste 
último, forma el trayecto antropológico, el sustento  del imaginario en donde 
fluctúan dos espacios: uno equilibrante de los instintos propios de nuestra 
animalidad y el otro que va de las intimaciones objetivas que emanan de 
una ambiente en sociedad. 
Durand estudia el trayecto antropológico desde dos niveles: el primero 
llamado psicobiológico, en donde se evidencian los instintos sensomotores 
más primitivos, constatándolos en dos reflejos dominantes: una dominante 
postural, la cual dirige la conquista de la postura erecta, una dominante 
nutricional de donde deriva la búsqueda del seno materno y los 
movimientos de succión; y concomitante con ésta última, está la dominante 





Este esquema tripartito se fundamenta de manera breve y concisa al 
plantear que:  
“existe una estrecha concomitancia entre los gestos del cuerpo, los 
centros nerviosos y las representaciones simbólicas” (Garagalza, 
1990:64) 
El otro nivel referido es el cultural, en donde a través de los reflejos 
dominantes (postural, nutricional y copulativo) se interrelacionan mediante 
los esquemas, los arquetipos y los símbolos.  
Para Durand (1960) el esquema es “una generalización dinámica y afectiva 
de la imagen la cual lleva a cabo la unión entre los gestos inconscientes y 
las representaciones, formando el esqueleto dinámico de la imaginación.” 
(Garagalza, 1990:66) 
Sirvan de ejemplo los esquemas diairéticos a la dominante postural o los 
esquemas de la caída y el acurrucamiento a la dominante digestiva. 
Los arquetipos son imágenes primordiales, univocas y adecuadas al 
esquema, las cuales, al mismo tiempo, se presentan de manera regular a 
través de la historia del ser humano. También podríamos hablar de que los 
arquetipos son las sustantivaciones de los esquemas, siendo un punto 
clave entre lo imaginario y lo racional. Sirvan de ejemplo los arquetipos del 
héroe, el cielo, la cima, el jefe, entre otros. 
De igual forma, y citando a Luis Garagalza (1990), tenemos que: 
“los arquetipos, al realizarse, pueden unirse a imágenes muy 
diversas, interviniendo a la vez varios esquemas. Nos encontramos 
entonces ante el símbolo en sentido estricto como una ilustración de 
esquemas y arquetipos, que tiene ya un carácter ambivalente y un 





Lo anteriormente expuesto da prueba del carácter innovador del símbolo 
que de manera sincrónica y en relación a un contexto cultural en especial, 
se recubre de nuevas y variadas interpretaciones, a la par que oculta las 
























1.3.3 Caracterización del imaginario.  
 
Antes de comenzar debemos tener en cuenta que la imaginación es un 
factor de equilibrio, la cual se encuentra presente en cualquier actividad 
humana. Ahora bien, la imaginación, en su papel mediador de contrarios 
tiene cuatro funciones claramente definidas: vital o biológica, psicosocial, 
antropológica y cósmica. 
La función vital o biológica busca atenuar la inevitable realidad de la muerte 
a través de la eufemización, proceso por el cual no se busca enmascararla 
o negarla, sino cambiarla, brindarle un matiz positivo, una dosis de 
esperanza. 
La función psicosocial hace del símbolo por su virtud equilibrante un medio 
terapéutico directo.  
La función antropológica del símbolo le recuerda a los seres humanos que 
todos poseemos un origen en común, una suerte de inconsciente colectivo 
que rememora un espacio compartido: el mundo de las imágenes. 
La función cósmica busca que la imaginación no entre en disputas 
teológicas sino que apunte a una teofanía, ya que se pretende equilibrar el 
mundo de la vida temporal a través de un ser  que no conoce el tiempo, 
encaminándolo a una vida espiritual. 
La morfología del imaginario es la estructura propuesta por Durand para 
clasificar los símbolos, imágenes plurisignificantes con las que formamos la 
realidad. Este imaginario humano está dividido en dos regímenes los cuales 




Estos dos regímenes buscan explicar el funcionamiento del pensamiento 
humano a partir de las impresiones (positivas o negativas) que se albergan 
en el imaginario del hombre, los cuales quedan organizados en dos “polos 
antagónicos”. Más la teoría de Durand introduce entre estos dos polos, un 
tercer factor que llega a romper la contradicción de una simetría perfecta en 
una teoría bipolar. De esta forma la bipartición se presenta desde un 
esquema tripartito en el que se distinguen tres clases de estructuras 
irreductibles entre sí: mientras que el régimen diurno es totalmente 
homogeneizante, por el contrario el régimen  nocturno se subdivide en un 
factor homogeneizante, representado por las estructuras místicas, y en otro 
factor heterogeneizante, constituido por las estructuras sintéticas. 
Régimen diurno. 
El régimen diurno parte y se fundamente de la conquista de la posición 
erguida para liberar las manos y distinguir el horizonte, analizar el entorno, 
conocer y aprehender el mundo, a través de la dominante postural mediante 
los esquemas ascensional y diairético, y los arquetipos de la luz y del héroe. 
Ahora bien, el régimen diurno busca mediante la antítesis, eufemizar el 
inevitable fluir del tiempo y la muerte, basado en un juego de imágenes 
antagónicas. Una actitud diairética hacia éstos contrapuestos saca los 
aspectos que atraen la líbido y los extrapola en un fluir del tiempo 
atemporal, quedando la angustia, que en palabras de Durand (1960), “es la 
significación propia del devenir y el destino” (Garagalza, 1990:74) 
Este régimen de la imagen está dividido en tres facetas imaginarias: la 
primera son los símbolos teriomorfos o de la animalidad, la segunda son los 
catamorfos o de la caída y el abismo, y la tercera es la faceta de los 
símbolos nictomorfos o de las tinieblas, símbolos que en su mayoría están 
cargados de connotaciones femeninas.  
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Aquí se personifica un proceso de figuración, en el cual, el héroe con 
espada en mano, combate al monstruo hasta darle muerte. Este proceso 
remite a una idea propia de la imaginación, la cual dice que representar un 
mal es dominarlo. 
Es así pues como la imaginación adopta una postura de “combate” ante la 
tentación, la caída, y el abismo mediante la exageración de las 
características del tiempo, preparando las armas masculinas y erectas para 
la batalla guiada por el deseo humano de la inmortalidad, de la eternidad. 
Durand propone cuatro estructuras para el funcionamiento del régimen 
diurno elaboradas a partir de representaciones simbólicas de la 
esquizofrenia ya que como dice el autor: 
“es posible detectarlas con más facilidad que en las “normales” por 
encontrarse en estado puro, sin compensación o equilibramiento 
alguno. Sea pues la misma enfermedad el producto de la carencia de 
equilibrio emocional”. (Garagalza, 1990:76) 
Estas estructuras son: 
a. Un retroceso autístico manifestado en la pérdida de contacto con la 
realidad,  representado en la autonomía y la abstracción del medio 
ambiente para alcanzar la posición erguida y liberar las manos. 
b. La desagregación o Spaltung, ligada a la abstracción, la cual no 
permite ver el mundo, la realidad, el espacio como un todo armónico, 
sino como trozos separados, inconexos e independientes de los 
demás. 
c. Un Geometrismo representado por Durand como la importancia que 
adquiere la simetría, la planificación y la lógica formal, tanto en la 
representación como en el comportamiento. 
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d. La cuarta estructura está representada por la antítesis, en la cual, las 
imágenes se presentan por parejas en una especie de simetría 
invertida, en contra de las tinieblas, la caída, el Cronos devorador. 
 
El régimen diurno, según Gilbert Durand, no posee nada de patológico o 
enfermo, lo que comporta es un equilibriamiento entre estructuras en 
representaciones unilaterales. La imaginación busca la curación mediante la 
inversión de los términos antitéticos, con el fin de lograr una compensación 
simbólico – real. 
Régimen nocturno. 
Partiendo de la idea de que el régimen diurno de la imagen basa sus 
supuestos eufemizando el tiempo y la muerte a través de la antítesis, así 
mismo tenemos que el régimen nocturno consiste en captar las fuerzas del 
devenir y la angustia para exorcizarlas y proponerlas como fuentes de 
imágenes benéficas, proponer al tiempo como una figura tranquilizadora, 
generadora de cambios.  
El régimen nocturno basa entonces su clasificación de los símbolos en la 
antífrasis, una especie de negación de la negación impregnada de un fuerte 
motivo eufemizante el cual, al mismo tiempo trae consigo una reversión y 
subversión de los valores donde la imaginación ya no huye del tiempo, “sino 
que lo organiza y lo mide (calendarios), lo puebla con mitos y leyendas, 
consolándose de su fugacidad con la periodicidad de los ciclos”. 
La líbido se constituye un objeto de deseo la cual se acomoda al fluir 
constante del tiempo; las imágenes de la muerte, la noche y la carne, 




De igual forma el régimen nocturno se divide en dos grandes familias de 
símbolos: las estructuras místicas las cuales dan cuenta de una inversión 
eufemizante de las valoraciones dominantes del régimen diurno; y por otro 
lado están las estructuras sintéticas las cuales buscan conciliar el deseo de 
eternidad con las intuiciones del devenir. 
Las estructuras místicas configuran las imágenes de la profundidad y la 
caída, el abismo se transforma en cavidad a la que es preciso descender. El 
descenso es un placer, una finalidad en la cual se presenta una 
transmutación de los valores: el héroe regresa al seno materno al ser 
devorado por el monstruo y al albergarlo en su vientre, la muerte se 
eufemiza a un “retorno al hogar”, la cual brida seguridad e intimidad al 
simbolizar el “reposo primordial” 
Las estructuras místicas del régimen nocturno de la imagen presenta las 
siguientes divisiones: 
a. La primera estructura está caracterizada por el establecer entre los 
símbolos, relaciones de continente a contenido o de perseveración, 
lo que le imprime a estos una tendencia al redoblamiento, en donde 
las imágenes quedan relacionadas por variaciones confucionistas 
sobre un mismo tema. 
b. La segunda estructura está representada por la viscosidad y 
adhesividad propias del régimen nocturno, la cual busca ordenar 
conexiones, enlaces entre figuras y objetos lógicamente separados. 
c. La tercera estructura está en la vivacidad de las imágenes, al apego 
al “aspecto concreto, coloreado e íntimo de las cosas”, en donde la 
intuición penetra las cosas, más no las describe. 
d. La cuarta estructura es la inclinación a la miniaturización de la 
representación, “a la insistencia en el detalle” una microcosmización, 
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Cabe anotar que estas estructuras místicas propenden por organizar las 
imágenes en relatos típicos. 
Las estructuras sintéticas o diseminadoras se caracterizan por dinamizar la 
composición de historias o relatos con el objetivo de “reconciliar y co-
implicar la antinomia subyacente al devenir, la contradicción entre el terror 
ante el tiempo que huye, la esperanza ante el cumplimiento del tiempo”. 
(Garagalza, 1990:83) 
Este contraste establecido entre la figura trágica y la figura triunfante del 
destino, desemboca en una concepción dramática en donde el dualismo 
diametral (diurno) es relevado por un dualismo concéntrico (nocturno), 
mediados por un tercer término, la coincidentia oppositorum, el mediador de 
los contrarios. 
Las estructuras sintéticas están divididas en cuatro configuraciones, las 
cuales se subdividen en dos subgrupos, uno representando el denario y la 
rueda, referencia al retorno; y el otro representando el bastón y el árbol, 
referencia a la maduración, al papel progresista del devenir. 
a. La primera estructura es la armónica o armonización de los 
contrarios, las visiones globalizantes, totalizadoras, que organizan 
los conceptos y contenidos de un saber en un sistema. 
b. La segunda estructura es la dialéctica o contrastante, donde se 
apunta a una coherencia que protege las distinciones, las 
oposiciones. El drama temporal queda exorcizado en imágenes 
musicales, teatrales o novelescas las cuales el hombre concientiza 
en búsqueda de domesticar el tiempo. 
c. La tercera es la estructura historiadora, la cual busca eufemizar el 
tiempo mediante la descripción del pasado, anulando la fatalidad de 
la cronología. Ahora bien, esta estructura propicia una síntesis 
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orientada tanto al pasado como al futuro generando dos estilos de 
historia diferentes: Uno cíclico y totalizador (eterno retorno oriental), y 
otro lineal basado en una ruptura revolucionaria de la historia 
(mesianismo). 
d. La cuarta estructura es la progresista, la cual describe el futuro en un 
intento por domesticarlo, evidenciándose en las descripciones que 
hace la epopeya romana, el judeo cristianismo y el hegelianismo 
marxista acerca de la alquimia, la aceleración y transformación de los 
























INTERPRETACIÓN DE LA OBRA EL IMPERIO DE LAS CINCO LUNAS 
DE CELSO ROMÁN  A LA LUZ DE LAS ESTRUCTURAS 
ANTROPOLÓGICAS DE GILBERT DURAND 
 
La imaginación, la capacidad humana para crear mundo, cultura, arte, 
comunidad, es ahora, protagonista. Degradada por pensadores, filósofos, 
científicos de corrientes varias, abanderados del racionalismo, nuestra “loca 
de la casa” llega a impregnar y re- plantear todas las actividades que 
emprendemos cotidianamente. Mas, esta re – significación no sería posible 
sin los símbolos, las figuras plurisignificantes con las que relacionamos las 
experiencias, visiones de mundo, elucubraciones, los sentidos que 
circundan nuestra vida. Ahora bien, nuestra obra a tratar no está lejos de 
esta perspectiva: una historia llena de figuras simbólicas, personajes 
fantásticos, relatos de parajes sagrados, espíritus juguetones, guerreros de 
paz y sabiduría, animales selenitas, todas estas características bajo la 
mirada de las Estructuras antropológicas de lo imaginario del profesor 
emérito Gilbert Durand. Así damos comienzo al análisis del Imperio de las 







2.1.  El sincretismo 
 
Los seres humanos han necesitado formar sociedades con leyes, normas, 
acuerdos, en pro de una sana convivencia. Al generarse la cultura como 
producto de la interacción humana, logra identificarse de otras, en 
búsqueda de liderazgo, distinción. Mas, al verse invadida, por necesidad o 
en el filo de la desaparición, el saber cultural, forjado al calor de la fogata y 
a la voz y canto de abuelos, acepta el unívoco destino de la mezcla, de la 
aceptación de otro, una nueva visión que contribuye a ese constructo 
llamado hombre. Este sabor a nuevo, a cambio, lo llamaremos sincretismo.  
El sincretismo es un término que designa una  alianza entre diferentes, un 
vocablo que ha sido utilizado para mencionar doctrinas que funden diversas 
opiniones, creencias, conceptos. En nuestra obra, El imperio de las cinco 
lunas de Celso Román, se hace evidente este término, aunando folclor 
europeo con folclor americano, en forma de ricas imágenes como el hada, 
el Pegaso, el dragón,  dentro del contexto indígena en el que se desarrolla 
la obra, brindando así un entramado fantástico y simbólico único.  
 
Pero, estas figuras a las que llamaremos bestiarios, tienen su punto de 
confluencia y argumentación desde la teoría de Durand (2004), la cual 
acabamos de recordar cuando dice:  
El animal se presenta como un abstracto espontáneo, el objeto de 
una asimilación simbólica, así como lo testimonian la universalidad y 
la pluralidad de su presencia tanto en una conciencia civilizada como 
en la mentalidad primitiva (p. 74) 
 
Estas palabras de Durand, apoyan nuestra idea acerca del sincretismo, 
cuando desde cada inconsciente individual se hace partícipe el mundo que 
nos rodea para convertirse en un inconsciente colectivo, dándole cabida a 
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la imagen del hada y la Pacha Mama, dos imágenes distantes y diferentes 
en su origen, pero que en la mente del autor acogieron un espacio como 
propio, plasmado en metáforas de vida y símbolo, siendo evidente, una 
yuxtaposición de figuras, las cuales configuran una constelación simbólica, 
una nueva manera de interpretar el mundo, darle sentido, re- inventarlo en 
búsqueda del yo inconsciente que subsiste en los demás y viceversa : 
 
- No nos iremos, majestad, esta también es nuestra tierra pues es la 
que le da sentido a nuestras vidas; antes bien, solicitaremos 




Las hadas, seres luminosos, guardianes de los follajes y la vida, encuentran 
su significado en bosques de guaramos, parasiempres, nogales, encenillos, 
todos estos bosques sagrados, propios de nuestros paisajes americanos, 
muy lejanos del relieve europeo. Una muestra del sincretismo de la obra.  
 
Ahora bien, los seres humanos también conjuran una suerte de 
transfiguración fantástica. Prueba de ello pudimos evidenciarla en la 
descripción de Frankelin de Oriente. Este personaje es descrito como un 
hada suprema, sagrada, esperanzadora con las buenas nuevas de la luz:  
 
“Es un hada, es la hija de Melusina, la hermana de Morgana, la 
bendición de los jardines – afirmaron los alquimistas de la torre”. 
(Román, 1998: 141) 
 
Históricamente, las hadas han poblado gran cantidad de mitologías, relatos, 
creencias, cada una tan fantástica como la otra; más como productos de la 
imaginación o de conexiones etéreas entre este mundo y la naturaleza, 
éstos seres maravillosos llegan a enriquecer la invención humana para 
explicar fenómenos libres de descripción lingüística, o como popularmente 
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se dice, cuando nos quedamos sin palabras ante lo extraordinariamente 
inexplicable.  
Para continuar con nuestras muestras de sincretismo en la obra, tenemos el 
unicornio alado. Esta imagen, una interesante reunión de dos imágenes que 
por separado tienen una historia propia, el unicornio y el Pegaso, evocan 
una de las figuras con mayor simbolismo de la historia de la humanidad: el 
caballo.  
 
El caballo para Durand es el símbolo del tiempo. Es un símbolo que 
evolucionó de las tinieblas y el caos para convertirse en el genio apolíneo y 
socorredor del héroe solar. Como portador de la muerte y la oscuridad, 
llama a los hombres al fin de su vida terrenal y como imagen solar y 
ascensional, invoca el cambio horario, en el que las tinieblas dan paso a la 
luz.  
Al principio, el caballo tuvo una simbolización ligada a la muerte, “son los 
negros caballos del carruaje de la sombra”; era una imagen maldita liada a 
la noche y portadora de noticias infernales, más a través de una inversión 
simbólica, una eufemización exigida por el sincretismo entre culturas, se 
convierte en arquetipo solar.  
En palabras de Durand (2004): 
“En esta eufemización reside un típico ejemplo de la vida de los 
símbolos, que, bajo las presiones culturales, transmigra y se carga 
de significaciones diferentes.” (p. 81) 
 
Nuestro caballo alado, conjurador de las imágenes del unicornio, portador 
del cuerno sagrado, purificador de las aguas y del Pegaso, portador del 
Trueno, surcador del espacio solar, ésta en nuestra obra, unido al 







En el inmenso espacio blanco de la luna el hilo bordeaba jardines 
donde pastaba, indómito, el unicornio alado. (…) 
El Viajero maravillado por el brioso animal, que de vez en cuando 
desplegaba las alas y volaba deslizándose por la filigrana tejida en la 
cola de las estrellas fugaces, entre las pálidas flores de cera de los 
magnolios y a los jardines de rosas claras del mar de la tranquilidad 
(Román, 2004:136) 
 
Pero no sólo los caballos alados llevan a los portadores de la luz. El caballo 
que monta Frankelin de Oriente, la imagen que alberga esperanza, 
transporta al hada transfigurada a su destino, para calmar los corazones 
fatigados de violencia, en su galopar comporta el cambio y la vida.  
 
En el camino de acceso, empedrado y cubierto aun por la neblina de 
la noche, resonaron los cascos de un gran caballo moro lunado de la 
estirpe del guarataro, sudoroso y altivo, que al resoplar dejaba una 
estela de vaho y un sendero de chispas, como si llevara estrellas en 
las patas. (Román, 2004:139) 
 
 
Cabe resaltar, que el caballo, unido a la simbología del Sol y la Luna y sus 
temporalidades, conlleva una imagen ligada al tiempo y al cambio, a la 
muerte y los misterios cavernosos del Averno, son los transportadores de 
los dioses que traen desgracias sobre la Tierra, cabalgando el espacio y 
regando su mensaje expiador sobre los infieles o los motores del carruaje 
solar, anunciando un nuevo día, un nuevo ciclo. 
 
Es un símbolo que comporta un doble carácter bastante definido, sea como 
el porte funerario o el triunfo apolíneo, dos concepciones que han 
sobrevivido a través de los tiempos, pero que en nuestra obra, se 
encuentran eufemizadas por la esperanza y el amor que los une a sus 




Ahora bien, nuestro unicornio alado responde muy bien a la simbología que 
mantiene ligada al héroe solar: salva al héroe, lo enajena de las situaciones 
que le representan un peligro, lo asciende hacia el espacio infinito, cuna de 
salvación y sosiego. 
 
Si tuviera un caballo alado – pensó preocupado por el camino en el 
espeso bosque.- (…) Ese alguien desconocido le había encontrado. 
Un relincho alegre, entre las campanillas y las caléndulas de la 
primavera antecedió a la salida de la penumbra en los sauces de un 
unicornio alado, el mismo que volara con él sobre los campos de 
rosales blancos de la luna. (…) lo invitó a montar en él como si la 
vida le extendiera esta oportunidad de salvación después de haberle 
mostrado el lado oscuro de la muerte”. (Román, 2004:169) 
 
 
Es así pues como demostramos de manera breve pero precisa el carácter 
sincrético que porta nuestro relato, entendimos cómo la unión de dos 
visiones de mundo, amerindia y europea, se funden en una sola 
enriqueciendo nuestro lenguaje y en donde la imaginación, ejerce un papel 
integrador entre el mundo y el yo consciente. El sincretismo, auna el 
inconsciente colectivo en una suerte de crear mundos posibles en un 
espacio único e infinitamente sabio: nosotros mismos, y en donde la 
imaginación supera la inmediatez del tiempo para fusionar símbolos que  
traspasan las fronteras entre territorios, para confirmarnos, una vez más, 
que estamos hechos de polvo estelar, todos somos uno, compartiendo una 










2.2. Las lunas teriomorfas: causales de tiempo y destino.  
 
 
En todas las culturas, en todas las manifestaciones humanas por 
excelencia, como el arte, la música, la literatura, la ciencia, los animales han 
estado presentes como idea inequívoca de nuestra relación con la 
naturaleza: el recordatorio viviente del instinto, casi extirpado de nuestra 
“esencia humana”. 
La imagen animal puebla nuestra imaginación desde la infancia, generando 
sentimientos que van desde la más exacerbada ternura en los osos de 
peluche hasta la repulsión que vemos en la serpiente o el ratón.  
La presencia animal ha acompañado al hombre desde tiempos 
inmemorables, configurando, en cierto modo, su forma de entender y 
explicar lo que lo rodea. Sirvan como ejemplo la superchería, el 
chamanismo y el culto que generamos por nuestras mascotas, más fue el 
movimiento animal lo primero que capturó nuestra atención en 
contraposición a su forma material.  El serpenteo de la cobra, la agitación 
del colibrí, la carrera fugaz de los chitas, nos causan fascinación y asombro, 
pero estos movimientos son nuestra primera referencia de la angustia por el 
tiempo ante el esquema de la animación acelerada, en el cual un animal en 
fuga y haciendo uso de sus adaptaciones al medio, hace un cambio brusco 
por otro causando caos, desorden, agitación.  
 
Por otro lado, la Luna es uno de los cuerpos celestes que más ha intrigado 
a la humanidad. De sus fases, se desprenden los calendarios y los ciclos 
agrarios; de su influencia gravitatoria, las mareas y la duración del día; de 
su misterio y enigma, toda clase de mitologías, que pueblan nuestra 




La observancia de sus ciclos de crecimiento, decrecimiento y desaparición, 
nos da la idea del devenir, nacimiento, transformación y también muerte. 
Representa la medida del tiempo; desde épocas inmemoriales el hombre 
marcó los meses lunares en marfil, en piedra, los pintó en las cavernas, en 
las rocas. A esto sumamos los aspectos que la unen a lo femenino, los 
embarazos, los animales, la caza, el destino del hombre después de la 
muerte y las ceremonias de iniciación. Cuando el  hombre arcaico percibió 
el patrón de variación de la luna, estableció diversas relaciones entre el 
astro y los demás aspectos de su vida. 
 
Ahora bien, en nuestra obra, El imperio de las cinco lunas, hemos 
identificado la relación de la Luna con los animales, acuñando estos últimos 
en el concepto de lunas teriomorfas, en el cual los animales son los 
mensajeros del mensaje selenita, escrito desde antaño, para nuestro 
protagonista, Viajero.  
 
A manera de introducción, la obra nos muestra un poema escrito por el 
sabio Makuna, tutor, padre, maestro de nuestros protagonistas, y en el cual, 
se nos describe de manera breve pero concisa, el poder que ejercerá cada 
luna en la construcción de nuestro héroe, Viajero, en el periplo por salvar su 





La luna de la Payara te mostrará tu origen,  
La luna del Venado te enseñará la cautela,  
La luna del Águila te llevará la sabiduría,  
La luna del Armadillo te dejará ver la luz en la oscuridad 
Y la luna del Jaguar te permitirá despertar el poder dentro  
        De ti 
Cuando hayas conocido tu comienzo y seas prudente,  




La muerte de los reyes prodigará lanza y espada 
Para un hijo de rey.  
Un cáliz sagrado que lee el agua será perdido 
Y vuelto a encontrar.  
Después de muchos sacrificios  
El amor que viene desde la infancia  
Derrotará el Imperio del miedo 
Y despertará el León Dormido.  
(Fragmentos de la Leyenda en un manuscrito  

























2.2.1.  La luna de Payara: el retorno al origen. 
 
Como se mencionó anteriormente, cada luna está representada por un 
animal sagrado, teniendo en cuenta la filosofía indígena que recorre la obra; 
ahora bien, estas figuras teriomorfas, representan a modo de fase lunar, 
una etapa en la vida de Viajero que debe cursar para conseguir su objetivo; 
la luna como espejo del destino del héroe se transforma, se animaliza y a 
su vez, refuerza la imagen unificada del aborigen de la naturaleza y el 
cosmos. 
En Durand (2004) tenemos que: 
 
“El animal es susceptible de ser sobredeterminado por características 
particulares que no se vinculan directamente con la animalidad (…) el 
hombre se inclina así a la animalización de su pensamiento, y un 
intercambio constante se hace mediante esta asimilación entre los 
sentimientos humanos y la animación del animal” (p. 74) 
 
En nuestro imaginario, hemos relacionado desde antaño, ciertas cualidades 
humanas a los animales y les damos sentidos místicos que los hacen 
diferentes a otros, teniendo por ejemplo la nobleza relacionada con el perro, 
la astucia con el zorro, el engaño con el simio, el misterio y la seducción en 
el tigre, pero esta “humanización” del animal simboliza  su carácter, su 
parecer, sus reacciones, más que su forma material, y es de allí que parten 
las relaciones de simpatía o antipatía de nosotros por ellos. Nuestra 
identificación con comportamientos animales determinados por el 
imaginario, lo poblan de mitos e historias que adoramos desde niños en 
bastantes ejemplos moralizadores del bien y el mal. En nuestra obra, 
podemos ver que la moralización de los antiguos esquemas de cuento para 




Más que una imagen animal creada para causar daño (ténganse por 
ejemplo  las fábulas de Esopo), las lunas teriomorfas son causales de 
tiempo y destino, conductoras de conocimiento y paz. 
Para el escritor bogotano, la voz del narrador al momento de presentarnos 
los diferentes encuentros entre Viajero y sus lunas, cumple una clara 
función que va desde lo meramente estético y descriptivo hasta cumplir una 
suerte de exhortación al lector, que de alguna manera lo invita, a verse 
inmerso en la mirada indígena de la realidad presente dentro las páginas de 
la obra. 
Payara, “la mítica” reina de las aguas es descrita por nuestro autor con 
sumo detalle permitiéndonos recrear una clara imagen del animal que se 
convirtiera en el primer “maestro” o guía de Viajero. 
“La Payara es uno de los peces más hermosos de aquellos ríos… 
Y van saltando y prendiéndose, como dije, porque  
fuera de su dentadura,  
que es larga y sutil, los colmillos de la quijada 
inferior son tan largos 
que por los conductos que dios les hizo por entre la cabeza,  
les van a salir las puntas junto a los ojos.” (Román, 1998:75) 
 
Payara, la reina de grandes colmillos, ha construido su reino acuático en lo 
más profundo de los ríos, a donde las huestes de la reina Araña y el 
Serpiente, han tratado de acceder sin resultado alguno. Es importante 
mencionar que para Durand, el agua oscura y profunda han sido objeto del 
régimen diurno de la imagen, enmarcando imágenes del tiempo devorador 
e incompasivo ligadas al carácter heracliteano del agua; mas en 
contraposición, tenemos en nuestra obra, una concepción contraria del 
agua profunda, el refugio primario al que recurre Viajero al huir de sus 
perseguidores, y al que, como un hijo busca el regazo de su madre y 
encuentra seguridad y placer, Viajero se sumerge en el nicho acuático para 
encontrar su origen, para sentirse pleno.  
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A la luz de la teoría de Durand (2004), vemos aspectos tan importantes 
como el descenso del héroe, una especie de eterno retorno al origen, la 
vuelta al útero, que en este caso se hace el punto de partida en el viaje de 
nuestro protagonista inmerso en las aguas. 
 
“El descenso nos invita a una transmutación directa de los valores de 
la imaginación, y Harding cita a los gnósticos, para quienes “subir o 
descender equivale a lo mismo”, asociando a esta concepción de la 
inversión la doctrina mística de Blake, por la cual el descenso 
también es un camino hacia lo absoluto.  
Paradójicamente, se desciende para remontar el tiempo y encontrar 
las quietudes prenatales”. (p. 210 -211) 
 
La vuelta al útero es entendida como el retorno a la madre, el regazo 
primordial, el cual Viajero debe conocer en cumplimiento del destino 
preestablecido que le ha sido escrito. El bebé flota en líquido amniotico, 
agua que lo rodea, protege y alimenta, agua universal y primordial, 
precursora de la vida, y al igual que el feto, Viajero flota en el agua del rio, 
descendiendo en búsqueda de su origen, remontando el tiempo 
perecedero, alimentándose de tranquilidad y paz, que ya bastante le habían 
sido arrebatadas. Su comunión con el agua se vuelve una, al entrar en los 
míticos y abisales reinos de la Payara.  
La luna de Payara, la luna del origen, entrega a nuestro héroe una copa 
para leer los designios del agua; cáliz sagrado que sería obsequiado a 
nuestro héroe como pieza clave en su periplo por la senda previamente 
anunciada en la caverna sagrada y consignada fielmente en los 
manuscritos del viejo Makuna. 
“…miraba en el recipiente sagrado del agua, de donde emanaban los 
destellos de la primera luz de la mañana y podía enterarse de lo que 
ocurriría ese día, dónde nacería un venado o cantarían las pavas de 
monte, o se abrirían con música de la vida las orquídeas en medio de 




Mirando el cristal del agua en el círculo perfecto del cáliz y 
orientándolo en el sentido de los puntos cardinales, podía conocer 
los sucesos en cualquier dirección de la rosa de los vientos. 
Levantándola de la superficie de la mesa podía ver el futuro y 
haciéndola descender, la superficie del agua mostraba el pasado en 
imágenes que narraban la memoria del agua” (Román, 1998:92) 
 
Si nos detenemos un poco en el anterior apartado, podemos apreciar cómo 
se nos presenta al elemento contenido  en una suerte de espejo y ventana 
al mundo en el que no existe el tiempo lineal ni el espacio, por cuanto el 
agua se erige en una dimensión abarcadora de nuestro planeta y que en 
cierto modo, ha configurado el inconsciente colectivo de la humanidad, 
concepto desarrollado por Carl Gustav Jung, en donde se expresa, que 
todos los seres humanos, indiferente del tiempo y el espacio,  compartimos 
una serie de símbolos primitivos con los cuales expresamos nuestras 
experiencias y conocimientos. Es por esto, que se nos hace necesario 
mencionar la cantidad de mitos e historias que giran alrededor del agua 
como origen, desde los griegos, pasando por tribus africanas  hasta 
posteriores culturas indígenas americanas. 
 
Es así como amparados a la hermenéutica de Durand encontramos el agua 
heracliteana. El ser humano no se baña dos veces en las mismas aguas de 
un río como tampoco vive dos situaciones de la misma manera. En El 
imperio...(1998) el agua de la torre cuadrada contenida en el  cáliz obsequio 
de Payara, sirve a Viajero para domar el fluir del tiempo. Se adueña de las 
corrientes indómitas del devenir y saca provecho de tan preciado regalo 
para llevar a cabo lo que sería su destino: 
“Viajero sintió que tal vez todo estaba escrito y guardado, a veces por 
la memoria del agua, a veces por los manuscritos del viejo Makuna, y 
él tan solo era un testigo de los cruentos tiempos del imperio del 






Ahora bien, el cáliz, como elemento continente también cumple una función 
simbólica determinante en nuestra obra.  
 
Es la copa sagrada, el objeto de búsqueda de Viajero para leer las 
voluntades del agua, el contenedor del líquido sagrado.  
Este engullidor del líquido sagrado, más que limitar las propiedades del 
agua, las potencializa al redirigirlas hacia alguno de los puntos de la rosa de 
los vientos, proyecta las cualidades de esta agua benefactora y mensajera 
de los designios selenitas para Viajero, proveyéndole tranquilidad, placer al 
poder desvelar  el devenir y aprehenderlo, razones que intuimos, fueron las 
mismas para nuestros antepasados primitivos y sus cultos alrededor del 
agua.  
 
Por otro lado, queremos acotar que resulta bastante particular el hecho de 
que la gran mayoría de religiones realicen su proceso de iniciación en el 
agua, denotando un vínculo estrechamente ligado entre la sacralidad y el 
fluido elemental: Viajero, al ser engullido por las aguas, se sacraliza en una 
suerte de bautismo, el cual lo prepara para el destino que le ha sido escrito.  
 
Según Durand (2004): “El engullimiento no deteriora, con mucha 
frecuencia hasta valoriza o sacraliza: Lo engullido no padece una 
verdadera desgracia, no es por fuerza el juguete de un 
acontecimiento miserable. Conserva un valor. El engullimiento 
conserva al héroe engullido (…)” (p. 214) 
 
Y es así como la luna de Payara, da a conocer a Viajero, el origen, la 
memoria de los tiempos escrita en la superficie de las aguas, invistiéndolo 
con un halo sagrado desprendido del líquido primordial, permitiéndole 
observar su mundo que clama por amor y justicia y preparándolo para la 




2.2.2.  La luna de Ochopuntas: la visión cautelosa de la realidad.  
 
La dominante postural, el separar las manos del suelo para erguirse, poder 
mirar el horizonte para detectar amenazas y utilizar las manos como 
herramientas, constituye la conquista de la verticalidad y un cambio 
fundamental en la manera en que el  ser humano configura el mundo y lo 
simboliza.  Los motivos simbólicos que surgen de esta variante postural se 
organizan en lo que Durand llama régimen diurno, un esquema de símbolos 
que se organizan en variedades excluyentes y antitéticas como son luz-
oscuridad, alto-bajo, fuerza-flaqueza, naturaleza-cultura, etc., que el 
imaginario colectivo tiende a situar en ejes de positividad y negatividad. 
La posición erecta alcanzada por el ser humano le permitió el desarrollo de  
la visión, en un proceso totalizador del espacio para definirlo y 
racionalizarlo. Es así, como el ser humano comienza a separar y 
contraponer imágenes de lo rastrero, lo mundano, “los bajos y oscuros 
mundos”, con imágenes de vuelo y luz, el espíritu y el alma puros, exaltados 
en la figura asexuada llamada ángel. 
En nuestra obra, El imperio de las cinco lunas y en continuación con el 
desarrollo de las lunas teriomorfas, proseguiremos con la de Ochopuntas, el 
venado. En el largo aprendizaje que ha emprendido nuestro héroe, la luna 
del venado le enseña la cautela, figurada en un fragmento del asta del 
animal, el cual alerta a su portador del peligro acechante por los senderos 
que transita. Es importante señalar que en Las estructuras antropológicas 
de lo imaginario (2004), el cuerno es un símbolo ascensional, propio del 
régimen diurno el cual “no sólo por su forma sugiere potencia, sino que por 




Poseer un cuerno es para una civilización que hace de la conquista de la 
verticalidad, el símbolo de un poder ascensional, estar a la par de los dioses 
y ser uno con ellos en su magnificencia.  
El hecho de que Viajero tenga un pedazo de cuerno le hace poseedor en 
parte de los poderes de Ochopuntas, más el objeto no le enseñará a Viajero 
la cautela propia del venado. Es por esto que nuestro héroe aprende de la 
mano del animal a ser uno con las sombras, a mirar con precaución las 
esquinas del mundo (se nos hace importante mencionar que el nombre del 
venado Ochopuntas está relacionado con los cuatro puntos cardinales 
fundamentales: Norte, Sur, Este y Oeste; y los cuatro puntos cardinales 
resultantes de la yuxtaposición de las líneas principales: Noroeste, Noreste, 
Sureste, Suroeste, dando como resultado ocho puntos de ubicación 
geoespacial; puntos que Viajero debe conocer para discernir su posición y 
la de sus enemigos), a mimetizarse con el entorno, a escuchar las noticias y 
el olor del peligro en el viento; nosotros hemos resumido todo este 
conocimiento en una sola palabra: visión. La visión es la característica que 
logra el hombre al separarse del suelo y detallar el horizonte y con la cual, 
empieza a definir lo que lo rodea y como actuar en ese entorno que lo 
contiene; con la conquista de la posición erecta, de la verticalización de la 
postura y la ascensión de la cabeza, se posibilitó la evolución del 
pensamiento.  
En palabras de Durand (2004): “porque la cabeza es, a la vez, el 
signo, resumen abstracto de la persona, y también el brote mediante 
el cual el individuo crece tanto en edad como en sabiduría.” (p. 147) 
 
Teniendo en cuenta que es a través de los ojos como podemos detallar 
nuestro alrededor, y estos a su vez están en la cabeza, la visión pasa de 
ser un mero proceso físico de observación a uno más introspectivo, en 
donde se llega al conocimiento por medio de las relaciones que realizamos 
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con nuestro medio y lo que experimentamos en él; y es la cabeza elevada 
del resto de cuerpo, la que permite la configuración del pensamiento a 
través de la visión. La experiencia es conocimiento y solo se logra a través 
de los años, es aprendizaje que se realiza en la práctica y Viajero en su 
periplo, tomó de Ochopuntas su cautela y discernimiento de la realidad. Así 
supo, en una armoniosa comunión con el yo, ser uno con el medio.  
En palabras de Ochopuntas (1998)  tenemos que: 
“Te enseñaré a mirar en la distancia, a permanecer en un lugar 
dominando la curiosidad y el deseo de intervenir. (…) 
Debes aprender a alejarte para poder distinguir y acercarte con 
prudencia para saber la verdad”.  (p. 108 – 110) 
El discernimiento y la aprehensión de los conocimientos proferidos por el 
venado Ochopuntas acercará a Viajero a la verdad, la cual será compartida 
por los medios del amor y la libertad, y no arrebatada y modificada por los 
horrores de la guerra. Deberá ser cuidadoso al conocer y compartir, 
evitando el acecho y el cercamiento de las huestes del Imperio. El símbolo 
ascensional del cuerno alumbrará para alertarlo. Ahora bien, Durand (2004) 
ha caracterizado al cuerno como símbolo ascensional del arma poderosa, 
un objeto que poseído confiere al guerrero un excedente de potencia, un 
talismán ante la influencia de los demonios. “Todo cuerno termina por 
significar potencia agresiva tanto del bien como del mal” (p. 148); mas, en la 
obra hemos podido identificar que el pedazo de cuerno que recibe Viajero 
del venado Ochopuntas es eufemizado y convertido en cautela, y esta 
eufemización, propia del Régimen Nocturno de la imagen, busca evitar los 
peligros y enemigos y no agredirlos y acabarlos.  
 
Encontramos pues, una contraposición de regímenes, muy favorable a 
nuestro parecer, ya que al tratarse nuestro libro de una obra para niños, 
trae por consiguiente un mensaje para ellos: un mensaje en donde el poder 
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y la verdad pueden ser alcanzados por el camino del amor, el respeto a la 
naturaleza y la vida, la amistad sincera, el autoconocimiento, todas estas 
características que aprenderá Viajero en su destino y no por el camino del 
odio y la guerra, la mentira y falsedad que engendran la Araña y el 
Serpiente en sus ciudades: la estela de destrucción que dejan a su paso.  
Más, este mensaje no tendría valor alguno sino contamos con la 
imaginación, la cual permite figurar la ausencia, imaginar lo inexistente, y es 
fundamental para que exista un equilibrio psicosocial, tanto del escritor con 
su proceso catártico al escribir como de su público, los niños en este caso, 
los cuales simbolizan y asimilan estos valores positivos a su visión de 
mundo.  
Es así como la luna de Ochopuntas, la luna de la cautela y la visión le 
aporta al héroe la capacidad de tomar distancia del peligro y evitarlo, y 
acercarse a él cuando su prudencia lo dicte oportuno.  Una luna de 
autoconocimiento y control, que dará paso a la luna de Kila, el águila, la 











2.2.3.   La luna de Kila: el vuelo hacia la sabiduría. 
 
Desde tiempos inmemoriales, las aves han sido objeto de veneración y 
culto por su belleza y esplendor al surcar los cielos y vencer la pesadez 
terrena. Símbolos de libertad, espiritualidad, mensajeros de los dioses y 
conductores de almas, las aves han poblado nuestra imaginación 
revelándonos una condición del ser: la posibilidad de que la conciencia 
ordinaria ascienda en su naturaleza volátil hacia los estados superiores de 
nuestro yo, alcanzando la humildad y sabiduría. Es un llamado a lo 
trascendente, a la evolución del pensamiento, el cual en nuestra obra no se 
abandona, y más cuando Viajero está ahora bajo la influencia de la luna de 
Kila, el águila.   
La figura del águila se ha asociado con el poder político de naciones 
establecidas en toda Europa con una fuerte tradición heráldica, 
representado en las innumerables variaciones de esta ave rapaz en los 
escudos de la realeza y la nobleza. Como mensajera de la voluntad divina, 
el águila remonta los cielos en búsqueda de los deseos de los dioses, y 
como el trueno, desciende sobre la tierra para regar la semilla del cielo y 
cumplir con su objetivo. En las alturas tiene a su alcance la vastedad de la 
tierra, está bajo su ojo y su pensamiento, purifica las conciencias dispuestas 
con su sobrevuelo. En El imperio de las cinco lunas, esta ave rapaz cruza la 
superficie selenita para darle a nuestro héroe la sabiduría, el conocimiento 
acumulado en el correr de tiempo y el espacio, plasmado en las antiguas 
escrituras del hombre.  
El viaje iniciado por Viajero a través de las lunas teriomorfas, lo ha 
transformado en un héroe con memoria, cauto, paciente ante las vicisitudes 
que se le presentan, más aún no sabe el milenario arte de juntar los signos 
51 
 
que están escritos en las hojas sagradas de cumare, que un día ya lejano, 
le entregara el viejo Makuna, explicando su historia. Kila transmite a Viajero 
la capacidad de leer los antiguos textos sagrados, y así comenzar un viaje 
hacia el yo, ascendiendo su pensamiento y purificándolo; un viaje necesario 
para que nuestro héroe se alce por encima del imperio y renueve la historia 
que éste último había cambiado en la unificación de los reinos del terror. 
Viajero aprenderá que el conocimiento es poder, poder para cambiar los 
corazones, regresar a las aguas primigenias,  hacer frente al miedo y la 
desesperación, devolver la memoria perdida por los hierros de la guerra. De 
esta manera tenemos que:  
“-Has llegado aquí traído por el amor de Makuna, quien desde hace 
muchos años me advirtió que vendrías a adquirir sabiduría. (…) 
(Román, 1998:132) 
Para Viajero la búsqueda se hacía más difícil por cuanto el Imperio 
había unificado el lenguaje y hecho recomenzar la historia del 
mundo, escrita por los vencedores”. (Ibíd. 62) 
El poder para descifrar los signos nos corrobora la simbología que comporta 
el águila, “el águila (…) es esencialmente la mensajera de la voluntad de 
arriba” (Durand, 2004:137) mensaje transfigurado en la imagen del ave 
rapaz para transmitir a un hombre los designios selenitas.  
Se nos hace necesario mencionar que Kila no entrega directamente la 
sabiduría a Viajero; es bajo la influencia de la luna del águila, en la cual 
nuestro héroe puede acceder al conocimiento, dándonos pie para 
relacionarla directamente con la instrucción del personaje. Ella prepara el 
tiempo y el espacio para que la sabiduría llegue e inunde el corazón de este 
aventurero simbólico.  
Por otro lado, el pueblo donde Viajero llega para aprender el arte de leer los 
signos es llamado País del río del fuego, una pequeña comarca protegida 
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por el águila sagrada y una barrera natural de fuego que la ha mantenido 
aislada del asedio del Imperio.  
Es interesante como en la obra se presenta de nuevo la imagen del río, más 
no de agua, sino de fuego, el elemento exaltado por los griegos y el cual fue  
relacionado como principio purificador, origen del mundo y dador de 
conocimiento; además, para Durand, el fluir del río está relacionado con el 
principio heracliteano del cambio, mencionado anteriormente, pero 
encontramos una característica particular del afluente que protege el 
poblado donde reside Chaquén: el río es atemporal, todo el que lo cruce 
sufre una suerte de viaje en el tiempo, en donde su efecto devorador  se ve 
disminuido por un descenso suave en el devenir, una eufemización del 
cambio menguado en la tranquilidad, el gusto por vivir y el amor puesto en 
las tareas realizadas. Asimismo, como elemento del conocimiento, puede 
verse reflejado con el mito griego de Prometeo, en donde el titán lo regala a 
los hombres en contra de la voluntad del dios supremo Zeus, y así una luz 
en la oscuridad, les provee sabiduría ante lo que los rodea; y es bien 
particular el hecho de que en el país del rio del fuego, Viajero ilumine su 
mente en función de cumplir el designio de la luna de Kila. Podemos 
evidenciar lo anterior en la obra en el siguiente aparte: 
En el país del río del fuego, Viajero aprendió que el tiempo no depende 
de los relojes de arena o del paso de sol sobre la bóveda celeste, sino 
del corazón y del amor que se ponga en las tareas en él mismo, y por 
eso cuando se centró con inusitado interés en la combinación de los 
signos, el tiempo pareció extenderse para que todos los años que 
necesitaba de aprendizaje se concentraran en unos pocos días. En el 







Cabe mencionar que este lento fluir atemporal prolonga la estancia de 
nuestro personaje para  que obtenga el conocimiento necesario en su 
periplo lunar, base de la derrota de la Araña y el Serpiente.  
Hasta ahora hemos detallado al águila como símbolo ascensional, 
facilitador de la cognición y mensajero del destino lunar del héroe. A su 
llegada al pueblo, una nube esperaba por el viajero, para llevarlo al espacio 
donde reside Kila, en pro de un encuentro directo con el ave cuando su 
instrucción haya terminado. Un proceso de antífrasis es llevado en este 
aparte, ya que la nube envuelve a Viajero para llevarlo en un “descenso 
ascensional” al origen de la vida misma; viajan por un oscuro pozo hacia las 
entrañas de la tierra para salir al inconmensurable espacio selenita, lugar 
donde reside Kila y en donde espera por el héroe.  
La caída al pozo se ve mullida por el suave descenso ofrecido por la nube 
para luego ascender triunfante al universo, presto a la última instrucción del 
ave rapaz. Cabe mencionar que  en su viaje por el espacio exterior, su 
cuerpo y mente no se desligan del planeta Tierra, ya que de su corazón 
pende un hilo dorado (Para Durand, el color dorado es sinónimo de 
blancura, y para nosotros la pureza que se desprende del corazón de 
Viajero y sus sentimientos) que lo conecta a ella y el otro extremo lo 
conecta con las aguas universales primigenias, donde contempló la 
sabiduría acuñada en millones y millones de años por el Gran Espíritu y en 
donde las ballenas, en un espectacular concierto, la transmitían. Este 
hermoso aparte nos sustenta el descenso ascensional, una caída 
eufemizada en el suave fluir del tiempo, donde el universo y la conciencia 
son uno solo, un solo saber, un continuo existir.  
Hemos visto como nuestro héroe crece cada vez más, y con mayor ahínco 
afirma los saberes que las lunas teriomorfas tienen escrito para su proeza 
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contra el Imperio y la formación que conducirá a su gente por los caminos 
de la prosperidad y el amor. Pero como se nos muestra en este viaje hacia 
las alturas de la mano de Kila, ahora Viajero tendrá que descender hacia los 
oscuros reinos de Okar, el armadillo, para apreciar una luz en la oscuridad y 



















2.2.4. La luna de Okar: el escudo ante el tiempo devorador. 
 
El armadillo, animal autóctono de los parajes americanos, es la siguiente 
manifestación de las lunas teriomorfas en el viaje que ha emprendido 
nuestro héroe. Excavando,  forma su hogar en madrigueras en la tierra y 
socava túneles para escapar de sus enemigos naturales. Protagonista de 
numerosas leyendas y cuentos indígenas, este curioso animal, protegido 
por un caparazón, era llamado ayotochtli en lengua náhuatl, que significa 
tortuga – conejo, animales sagrados para los Anáhuac: la tortuga, símbolo 
de la sabiduría, relacionada con la Madre Tierra, santuario del origen; el 
conejo, símbolo de la astucia, el dominio de sí mismo, el suave proceder. 
Su caparazón, en forma de almendra, está asociado al albergue sacro del 
mundo, a la virginidad de lo que guarda. Cabe resaltar que los animales 
eran vitales en las actividades cotidianas de nuestras tribus indígenas, con 
los cuales representaban los fenómenos climáticos, la lluvia y las buenas 
cosechas, la fertilidad de la tierra, la generosidad de los ríos, pero al mismo 
tiempo comportaban el castigo divino reclamador de ofrendas, los 
conductores de las almas hasta el origen sin luz, los sedientos de sangre de 
sacrificio; la ira, la guerra, la fecundidad, el maíz.  
Dentro de nuestra obra, es el señor de las profundidades y de los misterios 
del subsuelo, y al que descenderá Viajero, en función de los designios 
selenitas. Este reino, dominado por la oscuridad, las sombras y la tristeza, 
es el centro de torturas de la araña y el serpiente, lugar que se presta para 
esconder los más oscuros secretos y en donde la muerte posa su lento 




Viajero llega a los reinos subterráneos buscando un consuelo a la pena que 
le agobia: ha perdido el cáliz sagrado, explotado por el fuego expelido por 
sus perseguidores, cuando el héroe buscaba ver en la memoria del agua 
los acontecimientos actuales. Sus restos se diseminan por el mundo en 
cuantiosos pedazos que llegaran sólo a los puros de corazón y los cuales, 
proveen de felicidad y paz a todo el que lo posea.  
Llega a las tierras subterráneas sumido en la pena y la agonía, pagando la 
cuota del cáliz sagrado, lavando su culpa a través de las galerías profundas 
y oscuras, llorando la desgracia de su destino. En este punto, podríamos 
llegar a pensar que nuestro protagonista bajo la luna de Okar, debe 
aprender el dolor de la vida y el pago de sus decisiones, pero en 
contraposición de nuestras predicciones, Viajero aprenderá el arte de la 
escritura. 
Acechado en el mundo subterráneo del armadillo y sitiado por las tropas del 
Imperio, Chaquén encuentra salvación y sosiego en un hombre que llevaba 
su lento envejecer movido por la antigua profecía del amor y el cual, había 
sido merecedor de uno de los fragmentos del cáliz, quien en sueños le 
había revelado la identidad del perseguido. En un estrecho lugar, Viajero 
emprende el viaje hacia la caligrafía y el dibujo, artes consideradas 
peligrosas por las huestes imperiales; cabe anotar que se accede al 
conocimiento a través de la lectura y  se afianza con la escritura, en un 
diálogo interior con la teoría y lo aprehendido; el conocimiento es poder, 
poder para desvelar la verdad, crear comunidad, expresar la libertad; 
valores arrancados a las personas que viven bajo el régimen del dolor y la 
muerte.  
En apartes anteriores, hemos mencionado las características benefactoras 
del tiempo, un tiempo eufemizado para Viajero en pro de su construcción de 
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ser a través de las lunas teriomorfas, pero éste en la Luna de Okar corre 
bajo la influencia del devenir voraz, un marchar de espacio contado por 
medio de pequeñas piedrecillas y un tenue rayo de luz que irrumpe en la 
oscuridad, brindando tibieza y esperanza. Podemos evidenciar en la obra 
que:  
Viajero fue llevado por su salvador a un estrecho lugar al cual cada 
mediodía entraba un diminuto rayo de luz durante unos segundos, 
viajando vertiginoso por una grieta hasta las entrañas de la tierra. Así 
el hombre mantenía una relación con el tiempo externo, que le 
permitía acumular piedrecillas con la cuenta de la sucesión de los 
días para de esa manera alejar la locura y la miseria que dominaban 
la ciudad (Román, 1998:183) 
 
Bajo el régimen diurno de la imagen, se hace necesario contar las caras del 
tiempo, imaginarlas y retenerlas en la levedad del rayo de luz que entra a la 
cueva, y es aquí que encontramos la vitalidad que adquiere la escritura, ya 
que esta es un escudo ante cada una de las máscaras que presenta el 
tiempo en sus rostros; los signos se perpetuán en el devenir, plasmados en 
papel de frutas exóticas, de blanca pulpa del árbol de pan o de algodón, 
preservando el conocimiento, transmitiéndolo a las generaciones que 
acaricien su superficie celulósica, en búsqueda del manantial de sabiduría, 
recolectado  y generado a luz de vela y pensamiento. La importancia de la 
escritura hace de la conciencia del yo, eterna y trascendente.  
 
Ahora bien, nuestro héroe se encuentra en un lugar bajo el control de la 
oscuridad, las profundas tinieblas de la noche, un lugar evocado por la 
depresión y la tristeza de los desposeídos del amor, que perdieron su rayo 





Para Durand (2004), “las tinieblas nocturnas constituyen el primer símbolo 
del tiempo, (…), la noche negra aparece como la sustancia misma del 
tiempo” (p. 95), siendo esta la corroboración de la presencia del régimen 
diurno de la imagen, el régimen de la antítesis, la oscuridad devoradora y la 
luz sagrada.  
 
Todo proceso de escritura necesita un instrumento. En nuestros tiempos 
modernos, tenemos sencillos lapiceros hasta fastuosos estilógrafos, con los 
cuales plasmamos nuestras ideas en humildes o elaborados papeles o 
agendas. Más, estos utensilios son la modernización de una idea que nació 
cuando el hombre invocó la inmortalidad: la pluma. Este objeto, 
cuidadosamente manejado por Viajero, le permite trazar los signos que su 
pensamiento genera, el sentimiento producido por el olor de los bosques 
sagrados, el fruto maduro y dispuesto, el amor verdadero y puro.  
 
Es así, como hemos relacionado la pluma con su lugar de origen, el ala, 
como elemento liberador y purificador del que lo porta. 
El ala es “ya un medio simbólico de purificación racional (…); todas las 
imágenes ornitológicas remiten al deseo dinámico de elevación, de 
sublimación” (Durand, 2004:136-137). Chaquén utiliza la pluma como medio 
liberador del intelecto,  la depuración de sus sentimientos, los cuales se 
vieron enredados al perder el cáliz de fuego. La escritura hace posible la 
catarsis, en un encuentro mediador entre su yo, el tiempo y su destino. 
Tenemos así que:  
Se inició en el manejo de los trazos con la pluma y el pincel, durante 
las interminables horas de encierro de aquel imperio de la noche. 
Dominó la respiración para contener el sentimiento en el centro de su 
pecho y luego dejarlo fluir hasta los dedos, como una corriente que 





Viajero encuentra en el ejercicio escritor, la mejor manera de liberarse de 
las ataduras del tiempo, de las barreras que su propia voluntad había 
conseguido ponerse, cuando la culpa, el arrepentimiento y la tristeza 
decidieron encontrarse en la tragedia del héroe con el cáliz sagrado. La 
pluma en su simbolismo liberador, desata las cadenas del oprimido, sopla la 
frente de su elegido y ruega por vientos gentiles. En la obra tenemos que:  
 
“Tanto tiempo en las entrañas de la tierra le habían acentuado en el 
alma la nostalgia de alas y la necesidad de vuelo. Una brisa con 
perfumes de mares le acarició el corazón como cumpliéndole un 
deseo” (Ibíd.196) 
 
Así damos fin a la luna de Okar, el armadillo, el escudo ante la mortalidad 
del hombre y el perecer de su esencia, la liberación del alma a través de los 
signos escritos, la conquista de la muerte evidenciada en el papel, la 
inmortalidad del yo,  presente en los que perpetuán mi pensamiento ante el 
tiempo, a pulso de papel, tinta y pluma.  De esta manera, entramos a la luna 
















2.2.5. La luna de Panga: La sangre y el guerrero 
 
 
De entre todos los animales que poblaron la mitología, la religión, la 
escultura, la pintura de las sociedades indígenas americanas, el jaguar fue 
uno de los símbolos más importantes, siendo motivo para cerámicas, 
tejidos, muros, indumentaria. La figura felina, además de su elegancia en el 
movimiento, el mimetismo de su pelaje, su fuerza y tenacidad en la caza, 
era reverenciado por ser el dios de la destrucción, la violencia y la fuerza 
bruta, la guerra y el poder político, el trueno que precede a la lluvia, el 
guardián de las oscuridades terrestres. Es una figura plurisignificativa, llena 
de sentidos para sus seguidores, acotando como ejemplo, para este caso a 
los guerreros, los cuales adoptaban los movimientos y actitudes del félido, 
en pro de agradar al dios y procurar una victoriosa batalla. Se investían de 
su energía y protección con capas hechas de la piel del jaguar, forrando sus 
cascos o escudos con cuero, transfigurándose en el hombre – jaguar, una 
entidad capaz de transformarse en uno u otro a voluntad. Es un tótem 
animal extraordinariamente antiguo y poderoso, que fue símbolo de la 
nobleza y de la autoridad de las familias reales. Su piel, garras y dientes 
fueron empleados a menudo para adornar y decorar la indumentaria de las 
personas del más alto estrato social. Los colores de su piel, amarillo y negro 
eran muy significativos para las culturas donde era venerado, ya que se 
creía que el amarillo impulsaba el sol a través del cielo durante el día, y el 
color negro movía la luna durante la noche, de ahí su relación diurna – 
nocturna simbólica.  
 
Dentro de nuestra obra, esta luna felina imbuye a Viajero de fuerza, astucia 
y sigilo, asimismo de conocimiento en las artes de la guerra y el valor de la 
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vida que sangra, del color de la muerte y el quejido pesaroso del que no 
elije.  
 
Después de abandonar los reinos de Okar, el armadillo y aprender la 
escritura, Viajero se encuentra en las postrimerías de su destino, 
cumpliendo el sino lunar designado en la antigua leyenda: comienza la luna 
de Panga, la luna del guerrero. Llega, escapando del asedio imperial a la 
ciudad Malabar, olvidada tiempo atrás por las tropas de la araña y serpiente 
y ahora gobernada por la sed de sangre de mendigos, desarraigados y 
desposeídos, la cual colmaban con el enfrentamiento de hombres en una 
suerte de arena gladiadora, donde solo uno sobrevivía.  
 
Ante este paisaje desolador, Viajero encuentra a quien sería su instructor, 
un sobreviviente de la atrocidad prodigada a su territorio, y quien cada día, 
satisfacía la avidez sanguínea de la plebe que lo rodeaba. Ahora bien, no 
es gratuito que nuestro héroe aprenda las habilidades del combate al final 
de su instrucción selenita, ya que muy a pesar de los deseos de la araña y 
el serpiente por obstruir el paso profético, este no niega su carácter. Así, 
tenemos que:  
“La lógica de los violentos tiranos les hizo pensar que la primera 
búsqueda que emprendería el joven salido de Mata de Pantano sería 
la de convertirse en combatiente” (Román, 1998:238) 
 
 
Corazonada que hubo de costarles la vida, ya que como hemos constatado, 
nuestro héroe obtuvo conocimientos, habilidades, actitudes muy diferentes 
de las que se utilizan en el arte de la guerra; lógica que dejó al héroe 
malabar mudo, para que sus palabras no pudieran enriquecer la sabiduría 
de Viajero; y aislado, para que fuese carnada si la leyenda seguía su curso 
y el Imperio pudiera obtener su victoria a través de sus trampas. Más, 
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Viajero aprende las destrezas malabáricas de la guerra, la macabra danza 
de la muerte, en donde el metal, la sangre y la violencia se conjugan para 
brindarle al guerrero una razón instintiva de salvaguardar su vida y la de los 
que ama a costa de la de otros.  
 
Debemos mencionar que, durante la instrucción del guerrero Malabar a 
Viajero en las habilidades bélicas, se aprecia la enseñanza de la amistad y 
el amor. Chaquén le prodiga al combatiente malabar, los conocimientos de 
la lectura y la escritura, para que éste pueda alimentar su espíritu con el 
bálsamo del conocimiento; aprendizaje que valorará mucho nuestro 
gladiador al leer y asimilar las antiguas escrituras de su pueblo, antes de 
desaparecer. Como el último de su estirpe, honrará a sus antepasados 
reviviendo sus saberes en la memoria de los pergaminos, perennes en el 
fluir del tiempo.  
“El guerrero malabar encontró la voz de su pasado, guardó en su 
corazón la historia de su pueblo y pudo transmitir a Viajero la 
sabiduría que la reina quiso quitarle cortándole la lengua” (Ibíd. 241) 
 
 
A razón de la sabiduría adquirida por sus antepasados en la biblioteca, el 
guerrero malabar contiene a las tropas imperiales, (en pro de ayudar a 
Viajero a escapar) no con la fuerza bruta ni la habilidad en las armas o su 
temple ante el fatigante asedio, sino con la evocación de la memoria de su 
pueblo, la cual se hace partícipe a través de su último combatiente; los ha 
invocado en su ayuda y reviven por medio de su corazón, lapidados en 
palabras y ávidos de instrucción. De esta manera tenemos que: 
 
“Era la resistencia magnifica del único guerrero sobreviviente, que 
logró aguantar a pie firme varios meses, haciendo uso de la 
sapiencia suma y la erudición lograda en la lectura de la tradición de 




Viajero transmite su amor y su respeto por la vida, enseñándole al guerrero 
malabar tan nobles artes, purificando su alma y rindiendo culto a sus 
orígenes. De tal manera, la violencia es eufemizada en justicia, sirviendo a 
los niños con ojos de agua, a los espíritus del viento desgarrados en 
girones, a las madres desechas en clamores agonizantes.  
 
Por otro lado, la formación de Viajero como guerrero no estaría completa  
sin el arma a empuñar. Según Durand (2004): 
“el arma del que está provisto el héroe,  es símbolo de potencia y 
pureza a la vez. El combate reviste mitológicamente un carácter 
espiritual cuando no intelectual, porque las armas simbolizan la 
fuerza de espiritualización y de sublimación” (p. 167) 
 
Una espada, hacha, cuchillo, daga, rompe el espacio en búsqueda de la 
sangre purificadora y del cuerpo corrupto a salvar. Tal vez por esto no es de 
extrañarnos el carácter diairético que comporta el héroe lunar, un héroe 
resignado, según Durand (2004), ceñido a las reglas, altruista, obediente y 
noble, que busca más la prudencia que el encuentro cuerpo a cuerpo; muy 
en contraposición con el héroe solar “siempre es un guerrero violento, (…), 
más que su sumisión a un destino, lo que más cuenta son las hazañas” (p. 
165). Solo algunas de las características de nuestro Viajero, bajo los 
designios de las lunas teriomorfas son virtudes que lo hacen un hombre 
amante del amor y de la vida, el cual ve innecesario el derramamiento de la 
sangre, la muerte de los bosques, el desplazamiento de los espíritus 
sagrados, y si con esto no nos basta, es reticente al aceptar un hermoso 
cuchillo de damasquinado acero Sugamuxi, el arma más preciada por el 
héroe mudo, el cual le ofrece como símbolo eterno de amistad, lealtad, 
valor y temple.  
 
Su corazón no se entrega a la danza macabra de la muerte, que escruta las 
carnes con filos para luego arrebatarlas, pero su invitación a  bailar no será 
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más aplazada. La luna del jaguar hace presencia en su camino, al 
encontrarse cara a cara con las tropas del Imperio que lo rastrean sin parar.  
Sin poder rehuirles, “él, que amaba tanto la vida debió hacer su primera 
danza de la muerte aprendida al guerrero Malabar” (Román, 1998:278), 
procurando la elegancia en cada movimiento, la fuerza en cada golpe 
atestado, la transfiguración en el mítico hombre  - jaguar, una imagen 
sagrada, un solo  ser, humano y animal invocado a sacralizar su espada y 
su espíritu, con el líquido por donde transita la vida, el rojo de las espadas, 
la chispa primigenia del roce de las espadas.  
 
Así, damos por terminada la luna de Panga, el jaguar, una luna de combate, 
de sangre, de pasión guerrera, al igual que una luna de conocimiento, 
purificación y trascendencia, donde se valora por igual la vida de los 
involucrados en el conflicto, por su unión a la misma tierra, disfrutar de su 
fruto y compartir su semilla. En este momento, Viajero es sabio, gracias a la 
luna de Kila; cauto y prudente por Ochopuntas; eterno y perenne por Okar, 
el armadillo; sensible con su pasado por Payara, la mítica reina de las 
aguas; sabio, cauto y prudente, eterno y perenne, indiferente con su 
pasado, trascendente y puro, amoroso y fuerte, por la luna de Panga. Ahora 
está listo para enfrentar el poder maligno del Imperio y forjar una nueva 
tierra, bajo la luz de cinco lunas, que se harán presentes cuando el amor 
sea reemplazado por el miedo en los cruentos tiempos de la tiranía del 
hombre.  










ANÁLISIS PEDAGÓGICO PARA EL DESARROLLO DE LA 
COMPETENCIA LITERARIA A PARTIR DE LA LECTURA DEL IMPERIO 
DE LAS CINCO LUNAS DE CELSO ROMÁN APLICANDO LAS 




3.1.  Presentación. 
 
La cultura está constituida por múltiples códigos que hacen de los sujetos 
agentes activos dentro del proceso de integración social instaurado por el 
contrato hermenéutico hombre-signo. Teniendo en cuenta esto, el sujeto en 
su edad infantil no puede catalogarse ingenuo como otrora se creía, pues 
día tras día está sometido a los mensajes que los productos culturales 
entre ellos la literatura le ofrecen. 
Centrándonos en la literatura, en este caso la considerada infantil, vemos 
que antaño estuvo imbuida de elementos formales y de contenido que 
tenían como presupuesto por una u otras razones, a un niño lector 
considerado incauto o incluso, incapaz. Dichas publicaciones,  con 
bastante asidero en nuestro país, abusaban del infantilismo y la cursilería 
en los vocablos, personajes estereotipados, musicalidad explícita en el 
carácter denotativo del lenguaje, exageración en el recurso de la 
personificación, moralejas directas y la recurrencia a lugares comunes para 




Pero estamos siendo testigos del nuevo viraje que ha tomado la 
clasificación de la literatura infantil, donde la riqueza de símbolos, 
ideologías, nuevas concepciones de hombre y mundo, arremeten contra los 
antiguos juicios que denigraban su producción e interpretación por parte de 
los pequeños lectores.  
Esto ya lo advierte el escritor boliviano Víctor Montoya (2001) en el texto 
digital El poder de la Fantasía y la Literatura Infantil:  
“un buen libro de literatura infantil puede ser también una maravilla 
para los adultos. Es ya hora de refutar la afirmación de que toda 
literatura infantil es mala o fácil de escribir” (p.11).  
Estas palabras sirven de apoyo para criticar la concepción de quienes 
piensan en un infante lector incapaz de interpretar obras literarias que 
incluidas en clasificaciones como el libro rojo, azul, amarillo, etc., cohíben a 
ese sujeto potencial de disfrutar de los mundos posibles y propuestas 
ideológicas que en ellas subyacen. Pareciese entonces que la mente se 
pudiera etiquetar.  
Así mismo tenemos que con el salto tecnológico y la inminente necesidad 
de globalización, en la actualidad  las relaciones temporales y territoriales 
se cambian por la atemporalidad y de alguna manera, por la  
desterritorialización, llevando así al aparecimiento de otros tipos de 
contactos. Por ejemplo, los niños frente a un cartel o una película o aún 
ante la Internet, aprenden distintos conocimientos y contenidos, no siempre 
formales, pero vitales para la formación de la personalidad. De ese modo, 
cambian saberes e identificaciones que van más allá de los territorios 
establecidos. En este tránsito intercultural emergen nuevas posibilidades 
de aprehender y bien así, llevar al surgimiento de nuevos modos de 
relaciones y por lo tanto de subjetividades. En este transitar de ideas y 
valores se sustenta y transforma la riqueza cultural, que a su vez, exige 
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maneras más dinámicas de comprender la realidad que circunda a los 
entes participativos de la sociedad moderna. Y es en este punto donde en 
nuestra propuesta pedagógica damos paso al papel tan fundamental que la 




























3.2. El poder de la imaginación. 
 
 
Es de imperante necesidad acotar una serie de consideraciones alrededor 
de la importancia de la imaginación en el seno de la vida social como un 
ente motivador en cuanto al desarrollo y a la re-creación se refiere.   
En primer lugar, tenemos que en la historia de los grandes descubrimientos 
científicos el uso de la imaginación ha cumplido un papel vital como uno de 
los elementos más importantes, en virtud de que la imaginación tiene una 
propiedad cuyo valor creativo es inestimable sea desde la mente de los 
niños o en las representaciones mentales de los adultos. Preguntémonos, 
¿qué hubiera sido de la historia de la ingeniería, del arte y la ciencia en la 
actualidad  si a Leonardo Da Vinci le hubieran prohibido hacer uso de la 
imaginación para crear sus grandes obras? Tal vez la respuesta nunca la 
sepamos pero de los que sí podemos hablar es que la profunda 
imaginación de Leonardo lo llevó a diseñar un gran número de máquinas 
ingeniosas, desde bélicas hasta instrumentos científicos y máquinas 
voladoras.  A pesar de que únicamente los inventos militares fueron los que 
llevaron a sus patrocinadores a brindarle apoyo económico, él se las 
ingenió para desarrollar paralelamente principios básicos de ingeniería 
general. La  mayoría de los inventos de Leonardo Da Vinci no fueron 
llevados a la práctica por considerar que superaban las posibilidades de la 
técnica de la época, a pesar de que Leonardo estudió la mayoría de sus 
proyectos cuidando los detalles y resolviendo las dificultades de la 
construcción. Muchos de los diseños tienen de puño y letra del inventor 
detallados planos y planes de trabajo para el taller que habría de 
encargarse de realizar el proyecto. Fue el primero en estudiar 
científicamente la resistencia de los materiales utilizados en las 
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construcciones mecánicas, y de tales investigaciones se sirvió para 
establecer las secciones de las estructuras de sus máquinas. 
Encontramos bastante particular que gran parte de su obra fue agrupada -
por el mismo Leonardo- en los tres elementos: aire, tierra y agua. El  agua 
ejerció en Da Vinci un especial atractivo. Y nos permite reconocer cómo ha 
sido el papel de la contemplación de la naturaleza el primer ente motivador 
en la capacidad creadora del ser humano. Finalmente tenemos que la 
imaginación del genio italiano dio origen al doble casco de las 
embarcaciones, el puente giratorio o múltiples aparatos basados en el 
"tornillo de Arquímedes", un mecanismo por el cual se podía movilizar el 
agua en contra de la fuerza de gravedad, sin contar con sus imperecederos 
aportes al arte y sírvanos de referencia el mencionar su tan famosa 
Gioconda, La última cena, San Juan Bautista, entre otras. 
 
Así pues, tenemos que el poder de la imaginación y el papel que cumple en 
nuestra cotidianidad es inconmensurable. No es una casualidad que en el 
plano laboral sea imposible empezar un trabajo sin antes imaginar su 
resultado. En este punto, la imaginación es tan importante para construir 
una lámpara, por ejemplo, como para escribir un cuento, pues ambos 
requieren ser planificados por anticipado para obtener el mismo resultado 
que se concibió con anterioridad; lo cual en últimas resulta un aspecto que 
es indispensable en el trabajo artístico, científico, literario, musical, y 
porque no decirlo, en todas las actividades en las que interviene la 





El físico alemán-americano Albert Einstein, entrevistado por George 
Silvestre Viereck en 1929, dijo:  
Soy lo suficientemente artista como para dibujar libremente sobre mi 
imaginación. La imaginación es más importante que el conocimiento. 
El conocimiento es limitado. La imaginación circunda el mundo (...) 
Cuando me examino a mí mismo y mis formas de pensar llego a la 
conclusión de que el regalo de la fantasía ha significado más para mí 
que mi talento para absorber el conocimiento positivo (¶ 11) 
 
Albert Einstein, catalogado como uno de los más grandes genios del siglo 
pasado, creador de la teoría de la relatividad e investigador de la energía 
atómica, entre otros grandes aportes a la ciencia moderna, supo reconocer 
el valor fundamental que cumple la imaginación sobre la razón y el 
pensamiento científico, en una época en la que la ciencia avanza a pasos 
agigantados y un consumismo desaforado obliga a la mayoría de la 
humanidad a rendirle culto a la industria y a la tecnología. 
Decía el físico alemán-estadounidense (1948) en  su texto titulado "Un 
mensaje a los intelectuales" 
Por dolorosa experiencia, hemos aprendido que la razón no basta 
para resolver los problemas de nuestra vida social. La penetrante 
investigación y el sutil trabajo científico han aportado a menudo 
trágicas complicaciones a la humanidad, [...] creando los medios 
para su propia destrucción en masa. ¡Tragedia, realmente, de 
abrumadora amargura! (¶1) 
 
Dolorosas experiencias que son el producto de un proceder frío, racional y 
descarnado, sin conciencia por “el otro” que se constituye como partícipe 
de lo que se conoce como sociedad. 
El poder de la imaginación permite, además de su dimensión re-creadora 
de la realidad, ponernos en el papel de las demás personas. Y esto nos lo 
expone la filósofa norteamericana Martha C. Nussbaum (2008) en su obra 
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“Justicia Poética”, donde  aborda la imaginación literaria, como “un 
ingrediente esencial de una actitud ética que nos exige que nos ocupemos 
del bien de otras personas cuya vida está muy distante de la nuestra” (¶ 5) 
En lo que a la función social de la imaginación literaria se refiere, y en 
estrecha relación a nuestra propuesta de trabajo, la filósofa estadounidense 
nos dice: 
Si a un niño, al crecer, le damos lecturas adecuadas, «a medida que 
(…) domine más los rudimentos del vocabulario emocional de su 
sociedad ocurrirán dos cosas nuevas». Por medio de tragedias como 
las de Sófocles puede iniciar un proceso de aprendizaje de la 
compasión pues el lenguaje literario tiene «la capacidad de abrirse 
paso a través de la distracción para promover un intenso 
reconocimiento e interés por los demás (Nusbaum, 2011, ¶ 1) 
 
Es así como se nos vuelve imprescindible el reconocer el valor 
gnoseológico que posee la imaginación y la fantasía. El poder acceder al  
mundo del conocimiento a través de la ensoñación y la creación de mundos 
posibles que no solo trasgredan la realidad inmediata del lector sino que 
además, reconfiguren y establezcan nuevos paradigmas que fortalezcan su 
concepción del mundo y lo vuelvan un sujeto más versátil, crítico y  
sensible en su relación con la sociedad. 
Entonces, en sintonía con lo que hemos venido planteando a lo largo de 
nuestra aplicación hermenéutica a la obra del autor Celso Román, El 
imperio de las cinco lunas, encontramos que la literatura infantil, aparte de 
ser una auténtica y alta creación poética, representante de una parte 
importante de la expresión cultural del lenguaje y el pensamiento, no solo 
relata mundos posibles e imaginarios fantásticos, sino que relata a su vez, 
la historia del símbolo, que es el hombre mismo y la construcción que hace 
de la realidad a través de la palabra.  
72 
 
Una de las constantes del poder de la fantasía es que los niños, mejor que 
nadie, gozan con las aventuras de la imaginación, con esos hechos y 
personajes que los transportan hasta la sutil frontera que separa a la 
realidad de la fantasía, pues todo lo que es lógico para el adulto, puede ser 
fantástico para el niño, y lo que al adulto le sirve para descansar, al niño le 
sirve para gozar. El niño, a diferencia del adulto, ve en el realismo un 
mundo lleno de magia y ficción, imaginación y alegría, características que 
le permiten simbolizar su realidad, crear eslabones hacia una personalidad 
definida y diferente de los demás.  
En estudios e investigaciones que hemos emprendido se percibe que  el 
eslabón funcional, que liga y une todas las diversas formas culturales, es el 
símbolo. En cada niño, a lo largo de su trayectoria simbólica y a partir de 
sus experiencias cotidianas con su entorno inmediato, enriquece sus 
ideales de mundo. Ya nos los advierte el filósofo alemán Ernst Cassirer al 
referirnos que los seres humanos somos simbólicos antes de ser 
racionales. Si hablamos de niños esta tesis es más verdadera, porque ellos 
viven en el mundo pleno de simbolismo, del fantástico, de la fabulación. 
Elementos fundamentales de la construcción de la realidad, ya que éste 
necesita de los símbolos y de las divagaciones como equilibrio de la cultura 
y del mundo psicosocial; símbolos que fácilmente podemos aprender a 
identificar en nuestro quehacer docente y que proponemos se lleve al 
interior de las aulas de las instituciones del país, donde por medio del 
desarrollo y aplicabilidad del concepto de competencia literaria, tanto el 
licenciado de español y literatura como el estudiantado envuelto en dicho 
proceso, puedan ser partícipes de una reforma a las insulsas y 
estructuralistas perspectivas de análisis literarios. En nuestro caso, todo 




3.3 Desarrollando una competencia literaria. 
 
 
Como hemos mencionado anteriormente, la imaginación es un factor 
determinante para el desarrollo de cualquier actividad en nuestras vidas. 
En su papel representativo de mundos posibles la imaginación busca entre 
otros aspectos, el establecer un equilibrio entre la realidad temporal y 
devoradora con un mundo ideal, atemporal e inacabado. Esta idea 
desarrollada por Luis Garagalza, basándose en los postulados de Gilbert 
Durand, la podemos encontrar en su obra, La interpretación de los 
símbolos, donde se muestra claramente, como la imaginación cumple un 
rol funcional, que busca equilibrar las ideas contrapuestas del medio 
externo donde se desenvuelve el individuo y su visión de mundo. Es así 
como la función eufemística o vital, la función psicosocial o terapéutica, la 
función antropológica y finalmente la función cósmica se nos presentan 
como una alternativa temática a desarrollar en el aula de clase, aplicado en 
nuestro caso al Imperio de las cinco lunas,  a través de un enfoque 
didáctico literario que se justifique en sí mismo como una vía de 
aprendizaje que rinda cuenta de las variadas perspectivas de mundo de los 
estudiantes, sus conocimientos previos e incluso su entorno sociocultural.  
 
Sírvanos de apoyo el plantear hipotéticamente una sesión pedagógica 
donde el tema central sea la función eufemística del imaginario en los 
principales momentos de la obra, a través del debate o la mesa redonda. 
Cada uno de los estudiantes aportará sus experiencias de lectura donde se 
evidencie la antífrasis a lo largo del viaje de Chaquén. Expondrán de 
manera organizada sus opiniones sobre aspectos negativos como la 
muerte, la angustia, la soledad, el descenso entre otros y posteriormente el 
docente encargado, a la luz de la teoría de Durand enseñará a sus 
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estudiantes la función eufemística del imaginario sugiriendo el analizar 
nuevamente, los apartados anteriormente citados por los jóvenes y señalar 
los aspectos contrarios de los mismos. Sea un ejemplo el citar la muerte 
del viejo Makuna y cómo éste logra burlarla al decidir seguir viviendo a 
manera de árbol gracias a la semilla depositada en su pecho justo en el 
lecho de muerte.  Esta imagen es bastante recurrente a lo largo de la obra 
y hace alusión al carácter eufemístico propio del régimen nocturno en el 
que se circunscribe gran parte de la misma. 
 
Entonces, es de esta manera como pretendemos mediante este enfoque  el 
diferenciar  la visión de la literatura como un instrumento para alcanzar una 
habilidad lingüística en particular (desarrollo de una competencia 
comunicativa)  y por el contrario que sea la literatura per se, desde sus 
dimensiones  estéticas, culturales, historiadoras entre otras, la que arroje 
una serie de conocimientos al educador de sus estudiantes a través del 
proceso de enseñanza-aprendizaje (desarrollo de una competencia 
literaria).  
 
De igual modo tenemos que es dentro de estos aspectos y atendiendo al 
óptimo desarrollo de la competencia literaria en sus estudiantes,  que el 
actual licenciado en español y literatura debe proponer sus análisis 
literarios en las aulas de clase. Establecer parámetros de comprensión 
para que  sus estudiantes visualicen más allá de la posible inmediatez 
maniquea de los personajes o incluso el entorno en el que se plantea una 
obra literaria y tener en cuenta imágenes o momentos recurrentes que se 
erigen  a través de las páginas de la misma, que a su vez, dan forma a lo 
que muy posiblemente es el entramado simbólico y fantástico tanto de  la 
obra como del autor que la construyó e incluso del mismo estudiantado, 
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pues al hablar de un análisis hermenéutico no solo se habla del arte en sí 
mismo sino que también del ser humano en su dimensión significativa. 
Del mismo modo se debe propiciar y promover los espacios dentro de la 
clase de literatura donde reine la capacidad de evocación y ensoñación por 
parte de cada uno de los implicados en el proceso de aprendizaje, 
apartando así, la idea equívoca de demeritar el valor de la fantasía y de la 
imaginación que por nuestros días circunda en la mentalidad de diversos 
exponentes dentro de nuestra “moderna y científica” sociedad. El licenciado 
en español y literatura debe acabar con el rótulo peyorativo que carga la 
imaginación a través de la historia, como “la loca de la casa” y devolverle 
su carácter gnoseológico como facultad generadora de conocimiento y arte. 
Es por eso que dentro de nuestras clases de literatura y en directa 
correspondencia con lo que venimos planteando, se pueden realizar 
dinámicas creadoras de comprensión de lectura que de manera directa o 
indirecta, exalten y promuevan el poder de la imaginación, lo simbólico y la 
fantasía.  
Algunas de estas dinámicas exigirán la aplicación de estrategias lúdicas 
como: jugar con el título, plantear hipótesis a partir del mismo, detener la 
lectura súbitamente para saber lo que piensan los estudiantes, escribirle 
una carta al personaje, dramatizar el cuento, contar el cuento u obra a 
tratar desde el punto de vista del otro personaje, cambiar el comienzo de la 
historia, ilustrar el libro en forma de afiche o tira cómica.   
Se debe partir de la idea de que leer es un placer, así que se debe 
reconsiderar los forzosos controles de lectura. Estos controles de algún 
modo desaniman al estudiantado por que implican un acto de lectura 
pasiva (copiar, resumir, memorizar un dato). Es mejor acudir a otras formas 
de evaluación, preferiblemente orales, en las que el estudiante pueda dar 
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una versión libre de su proceso de comprensión, evidenciando su visión de 
mundo, su imaginario, su concepción de ser. Optar por discusión abierta, 
conversatorio, debate, mesa redonda.  
Y finalmente es muy importante tener en cuenta que  el maestro debe dar 
el espacio para la lectura en voz alta. Partiremos de la idea de que es el 
docente de quien debe dar ejemplo de cómo realizar una lectura dramática, 
encarnando en cierto modo a los personajes envueltos en la historia 
contada, de tal manera que motive y emocione a sus alumnos por leer 
personalmente el libro y estimular su capacidad de comprensión e 



















3.4. Desarrollando una competencia comunicativa. 
 
En la actualidad se habla de la importancia de desarrollar competencias en 
los estudiantes de manera reiterada dentro de las instituciones educativas 
de todo el país. A pesar de que no se aclara de manera efectiva a qué se 
opone el “educar por competencias”, es bastante obvio que la educación 
requiere un cambio en el paradigma educativo.  
Del mismo modo debemos exponer que toda nuestra propuesta 
pedagógica de trabajo está fundamentada a través del desarrollo de la 
competencia literaria y poética, para que los posibles docentes que la 
recepten y decidan aplicar a sus clases de Español y Literatura, encuentren 
un punto de referencia al querer exaltar el valor de la imaginación en los 
procesos de interpretación y análisis de una obra literaria en sí. 
Así pues, y en la búsqueda de centrar un poco más nuestra propuesta de 
trabajo dentro del marco de los estándares y lineamientos curriculares de la 
lengua castellana, asignatura en la cual se desenvuelve y cobra vida dicha 
aplicación, encontramos pertinente exponer de manera breve pero precisa 
el principal antecedente histórico que envuelve al término competencia 
partiendo de la premisa de que el  concepto competencia no proviene 
precisamente del campo educativo, sino que es importado de la lingüística, 
la sicología y la teoría de la administración. 
El concepto de competencia lingüística del pensador estadounidense Noam 
Chomsky, es expuesto en un principio en sus “Estructuras sintácticas” 
(1975) y en “Aspectos de la teoría sintáctica” (1965). Donde se nos expone 
que para Chomsky, “la competencia lingüística es la capacidad con que 
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cuenta un hablante oyente ideal para producir nuevos enunciados y frases 
coherentes” (p. 16).   
El autor parte de la base de que todos los seres humanos contamos con el 
conocimiento tácito de la estructura sintagmática, morfológica, fonética y 
semántica de la lengua; estructura que le permite al ser humano crear y 
reconocer enunciados gramaticalmente válidos. Esto es, que en cada 
lengua organizamos enunciados lingüísticos según presupuestos cognitivos 
predeterminados: Sintagma nominal +  sintagma verbal (con sus 
respectivas variantes) 
Del mismo modo,  para el sociolingüista y antropólogo estadounidense Dell 
Hathaway Hymes el concepto de competencia comunicativa se refiere al 
uso del lenguaje en actos comunicativos particulares, concretos y social e 
históricamente situados. En otras palabras tenemos que, según Hymes 
todos los seres humanos aprendemos a usar el lenguaje según el contexto 
verbal, real en que vivimos. Si el lenguaje está apartado de la vida, de la 
realidad de las personas, pues no será significativo.  Lo que claramente 
acaba con la concepción idealista de Noam Chomsky y da paso a 
establecer una idea contextual y completamente social en lo que al 
desarrollo de la competencia comunicativa se refiere. 
Centrándonos plenamente en el ámbito educativo, el concepto de 
competencia actualmente es  producto de agitadas consideraciones en las 
cuales sobresalen algunas definiciones al término, en donde los más 
comunes son: 
 Saber hacer en contexto 
 Capacidad para poner en escena una situación problemática y 
resolverla con efectividad. 
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 Conjunto de valores, contenidos y habilidades que la sociedad exige 
que desarrollen los educandos. 
 
En Colombia el Ministerio de Educación Nacional y el Instituto para la 
Evaluación de la Educación ICFES proponen el desarrollar cuatro 
competencias básicas en la enseñanza y aprendizaje de la lengua 
castellana, en las diferentes instituciones del país. Estas son: Competencia 
Comunicativa, Competencia Interpretativa, Competencia Argumentativa y 
una Competencia Propositiva. 
Es así como basaremos este apartado de nuestra propuesta pedagógica 
en el desarrollo de la competencia comunicativa por cuanto esta parte de la 
capacidad que tiene un hablante para comunicarse de manera eficaz en 
contextos culturalmente significantes, al mismo modo que se desarrolla a 
través de la competencia literaria entendida desde los Lineamientos 
curriculares de la lengua castellana (1998)  como: 
“La capacidad de poner en juego, en los procesos de lectura y 
escritura, un saber literario surgido de la experiencia de lectura y 
análisis de las obras mismas, y del conocimiento directo de un 
número significativo de éstas. (p. 50)”  
 
Y al mismo tiempo desarrollar el concepto de  competencia poética que 
desde los Lineamientos curriculares de la lengua castellana se nos 
presenta como: 
“La capacidad de un sujeto para inventar mundos posibles a través 
de los lenguajes e innovar en el uso de los mismos. Esta 





3.5 UNIDAD DE TRABAJO PARA EL DESARROLLO DE LA 
COMPETENCIA COMUNICATIVA  EN LOS ALUMNOS DE GRADO 
QUINTO DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA LICEO SAMARIA. 
 
A continuación, se presenta una sesión de clase que se desarrolló como 
estrategia didáctica para desarrollar la competencia comunicativa, a partir 
de la lectura y análisis de la obra El imperio de las cinco lunas del autor 
colombiano Celso Román. Si bien es solo una sesión de varias que se 
realizaron en la mencionada institución, decidimos exponer ésta puesto que 
buscamos dejar una suerte de esquema a seguir al momento de abordar 
una obra literaria en la clase de español y literatura de las aulas de las 
diversas instituciones de nuestro país. De igual modo se anexa un video de 
aproximadamente 13 min de duración en formato CD, en el cual se 
evidencia la puesta en práctica de nuestra propuesta pedagógica, al mismo 
tiempo que se brinda una muestra del uso del comic por parte de los niños 
de grado quinto de dicha institución, para fomentar el uso de la imaginación 
al momento de interpretar y comprender el desarrollo de nuestra obra a 











3.5.1 UNIDAD DIDÁCTICA 
 
EJE PROCEDIMENTAL  
 Análisis e interpretación de la Obra literaria: El imperio de las cinco lunas. 
JUSTIFICACIÓN 
 Las necesidades del contexto en que se desarrolla la práctica. 
 La reflexión sobre el contexto sociocultural. 
 El análisis de las competencias que se pretenden desarrollar en cada 
grado. 
 Promover el desarrollo de habilidades sociales como la colaboración, 
diálogo, la discusión y el debate. 
 Dar cabida a una intensa actividad por parte de los estudiantes, que les 
permita establecer relaciones entre los aprendizajes que se le presentan 
como novedad y sus esquemas de conocimientos previos. 
 
SESIÓN 1 
FECHA: Marzo 11 del 2011 
GRADO: 5 A, (Quinto –A) 
ESTÁNDAR 
Interpretación textual: Comprendo e interpreto diversos tipos de texto, para 
establecer sus relaciones internas y su clasificación en una tipología 
textual. 
COMPETENCIA COMUNICATIVA  
Literaria: Porque el estudiante implicado pone en juego, en los procesos 
de lectura y escritura, un saber literario surgido de la experiencia de lectura 
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y análisis de las obra misma, y del conocimiento directo de un número 
significativo de éstas.  
Poética: Porque se apela a la capacidad de un sujeto para inventar 
mundos posibles a través de los lenguajes e innovar en el uso de los 
mismos. Esta competencia tiene que ver con la búsqueda de un estilo 
personal, el uso de la imaginación y lo simbólico. 
COMPETENCIAS DE GRADO 5 
Interpretar, argumentar y proponer soluciones a situaciones problemáticas 
del entorno y fortalecer en el proceso educativo la capacidad de escuchar, 
hablar, leer y escribir de manera comprensiva y propositiva a fin de 
consolidar su proceso metacognitivo. 
DESEMPEÑOS 
Reconocer el rol de los personajes y las situaciones que experimentan a 
través del recorrido de la historia en su Primera parte. 
 
ACTIVIDADES 
Fase inicial:  
 
Lectura del título y análisis de la carátula del libro, por parte del docente, de 
la obra El imperio de las cinco lunas del autor Celso Román, a los 
estudiantes y realizar una serie de preguntas orientadoras. 
 
 ¿Qué crees que sea un imperio? 
 Según el título de la obra, ¿de qué crees que se vaya a tratar la  
historia a narrar? 
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 ¿Qué clase de sentimientos u emociones nos transmite la luna en 
sus diferentes fases? 
 ¿Cuál crees que sea la razón por la cual nuestro planeta tiene una 
luna?  
 ¿A qué elementos de nuestra cotidianidad se asemeja el satélite 
natural que rodea nuestro planeta? 
 ¿A qué se debe que en la carátula del libro haya dibujado un felino y 
no otro animal? 
A partir de las preguntas se pretende identificar los conceptos previos que 
tienen los estudiantes, su habilidad asociativa y su capacidad imaginativa 
para motivarlos dentro de la historia a narrar,  despertando de manera más 
contundente la atención a la obra en sí, y propiciar un ambiente de lectura 
más efectivo dentro del aula de clase. 
 
Fase de desarrollo: 
 
Lectura del capítulo 1 y 2 de la obra. 
 
Cada estudiante atenderá a la lectura dinámica, alegre y encarnada que 
orientará el profesor, llevando al mismo tiempo la lectura del capítulo en 
cuestión a través de sus propios textos y estando atentos a una posible 
invitación a continuar con la lectura que se está llevando a cabo. Se 
pretende con esto despertar el completo interés por parte del estudiante y 
asegurar una completa atención a la historia que se narra. 
 
Del mismo modo se pide ir subrayando el vocabulario desconocido que 
opaque la compresión del texto en el estudiantado a lo largo de la lectura 
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para que una vez finalizada la misma, se puedan aclarar dudas lexicales 
mediante el uso del diccionario de español. 
 
En el transcurso de la lectura, el docente encargado suspenderá de 
manera imprevista el transcurso de la misma y dará por finalizada la 
sesión, para luego retomarla. Esto medirá el grado de atención y le dará 
más curiosidad al desarrollo de la historia que se está narrando. 
También se propone invitar a continuar la lectura a un estudiante del grupo 
para que el proceso de lectura sea más dinámico, divertido e integrador. 
Esto permite generar un ambiente ameno al mismo tiempo que le ayuda al 
docente a medir el nivel de lectura que están manejando los estudiantes y 
tener en cuenta aspectos que determinan una correcta interpretación de la 
lectura como lo son la fluidez, la entonación, la acentuación,  el respeto de 
los signos de puntuación, entre otros. 
Fase final: 
A partir del siguiente esquema que expondrá el docente encargado a sus 
estudiantes, se buscará plantear la estructura tácita que envuelve el 
desarrollo de cada uno de los capítulos de la obra facilitando la compresión 






 Al mismo tiempo se pide a los niños que realicen una mesa redonda para 
generar un espacio de debate en el cual el docente cumplirá una función 
mediadora a través de las siguientes preguntas: 
 ¿A qué crees que se refiere el poema inicial de la obra al dar a cada 
luna una misión u objetivo a cumplir? 
 ¿Con qué sentimientos o emociones asocias un pez, un venado, un 
armadillo, un águila y un jaguar? 
 ¿En qué lugar se ha desarrollado la historia? 
 ¿Cuáles son los elementos más importantes o recurrentes, que 
componen el escenario de la historia narrada hasta el momento? 
 ¿Cuáles son las principales características de los personajes 
expuestos? 
 ¿Te parece importante el papel que cumple el anciano Makuna en 
este momento de la historia? ¿Por qué?  
Inicio
•Momento en el cual se presenta el espacio, el entorno en el cual se desarrolla la 
historia y el tiempo en el que se úbica la misma. Aparecen los personajes  que serán 
claves para la sustentación del relato y cuáles son sus principales características. 
Nudo o 
Trama
•Aparece el acto principal. Los protagonistas del relato cobran fuerza en este aparte y 
actúan de manera tal que la historia a narrar cobre contundencia y se justifique.
Desenlace o 
Final parcial.
•Se expone la  manera en que ha quedado el relato hasta el momento, o la forma en 




 ¿A qué crees que se deba el hecho de que sea un mono aullador el 
encargado de rescatar a  Chaquén y una nutria la encargada de 
salvar a Yassuna? 
 ¿Cómo crees que será el futuro de los pequeños bebés al lado del 
viejo y los animales anteriormente mencionados? 
El desarrollo del debate buscará medir el grado de entendimiento de los 
estudiantes al mismo tiempo que planteará un análisis más dinámico que 




















A lo largo de todo el trabajo, el desarrollo de nuestro análisis se 
fundamentó a través de la aplicación de los distintos regímenes de la teoría 
de Gilbert Durand, pudiendo evidenciar que: 
 
 Al tratarse de una obra infantil, donde prima la fantasía y la 
ensoñación, es bastante evidente la presencia de un régimen 
nocturno o de la antífrasis, en donde la eufemización de la tragedia, 
la caída, e incluso la muerte, adquieren un valor catártico, positivo o 
de retorno al origen.  
 En el transcurso de la narración, se evidenciaron imágenes 
pertenecientes al imaginario nocturno como la copa, la caverna y el 
agua primigenia y  las distintas fases lunares, las cuales atraviesan 
la mayoría de la obra. Del régimen diurno evidenciamos el ansia de 
vuelo expresado en el ala, la correlación del nombre de Ochopuntas, 
el venado, maestro de la cautela, con la formación de la rosa de los 
vientos y el resplandor de la luz y su intensidad en los diferentes 
espacios por donde circulaba Viajero.   
 Aunque el régimen nocturno de la imagen atraviesa gran parte de la 
obra, el régimen diurno hace presencia en algunos momentos de la 
narración, a través de ciertas imágenes como la espada, el ala y luz, 
presentándose un juego de contrarios entre las imágenes, una 
dialéctica dinámica entre los dos regímenes, lo que enriquece 
favorablemente el sentido de la obra y su significación por parte de 
los lectores. Cabe resaltar que la existencia de un solo régimen en 
88 
 
cualquier obra, es síntoma de patologías psicológicas, procedentes 
del  autor en cuestión.   
 Resulta innegable los rastros sincréticos que se percibieron en el 
transcurso de toda la obra, donde se combinaron de manera 
conjunta para crear un sentido global,  imágenes como el hada, el 
unicornio alado y el águila ante figuras de la cultura aborigen como 
son el jaguar, el armadillo, el pecarí.  
 La presencia de la figura del agua en la obra cobra un valor 
ontológico, al hacer directa referencia al origen del héroe y que al 
mismo tiempo, se vuelve extensible, en cierto modo,  al legado 
biológico que une a la humanidad con el mundo acuático, al provenir 
y depender de ella. 
 La fragmentación del cáliz sagrado como lágrimas de plata por todos 
los caminos transitados por el viajero, aluden al discernimiento y la 
capacidad de análisis del protagonista, a la hora de identificar a los 
portadores de los mismos.  
 Pudimos constatar un claro mensaje por parte del autor hacia los 
lectores, en donde se percibe un llamado al cuidado de la naturaleza 
y seguir el camino del amor, la esperanza, la amistad, ante la 
guerra, el odio y la intolerancia, para resolver los problemas. Un 
llamado educativo hacia la comprensión del otro.  
 
En cuanto a la aplicación de la propuesta pedagógica  en la institución 
educativa Liceo Samaria en los niños de grado quinto A, tenemos que: 
 Se pudo evidenciar una respuesta más efectiva por parte de los 
niños envueltos en el proceso, al darle prioridad al uso de la 
imaginación y la fantasía a lo largo del análisis de la obra en 
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cuestión. Fue bastante notoria una recepción de la historia mucho 
más efectiva y contundente por parte del estudiantado al mismo 
tiempo que el proceso se hizo más ameno y divertido tanto para los 
estudiantes como para el equipo docente envuelto en el trabajo.  
 El uso de la oralidad al momento de abordar  la comprensión del 
texto cobró un valor de suma importancia puesto que permitió que 
los niños se sintieran más cómodos y a gusto al momento de ser  
evaluados. También el equipo docente encargado de dicha actividad 
se vio en la necesidad de tener en cuenta el grado de interés que 
cada uno de los chicos iban generando en el proceso puesto que fue 
muy importante el promover un ambiente agradable al momento de 
las lecturas y estimular la participación de todos los estudiantes, 
obteniendo resultados satisfactorios, pues al promover un espacio 
de alegría y dialogo, los grados de timidez por parte de algunos 
estudiantes fueron significativamente reducidos. 
 El uso del dibujo o tiras cómicas para facilitar la comprensión de la 
obra, permitió una apropiación más personalizada hacia la historia  
por parte de los niños y niñas de dicha institución, pues para cada 
uno de ellos y ellas,  los personajes de la narración cobraban un 
matiz diferente lo cual obedecía directamente a los grados de 
imaginación y a las experiencias previas en la vida de los pequeños 
envueltos en el proceso. 
 Fue bastante satisfactorio el encontrar que niños que pocas veces 
habían leído en sus hogares o en su defecto, tenían una visión 
aburrida y monótona del ejercicio lector, se mostraran felices al 
momento de realizar las lecturas diarias del libro El imperio de las 
cinco lunas, que a propósito está compuesto por una gran cantidad 
de páginas, lo cual para los pequeños no fue un motivo de 
distanciamiento hacia el libro, y sí, por el contrario, un motivo de 
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alegría, pues sabían que la historia que tanto los divertía podía 
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1. Muestras fotográficas de la aplicación de la sesión pedagógica con los 

























2. Muestra del uso de las tiras cómicas a cargo de los niños de grado 































































En la realización de cualquier actividad en la que se involucra el ser 
humano, el uso de la imaginación ha cumplido un papel vital como uno de 
los elementos más importantes, ya que ésta tiene una propiedad cuyo valor 
creativo es inestimable. Considerada “la loca de la casa”, desde hace un 
par de siglos atrás, la imaginación había sido relegada al sumiso papel de la 
cotidianidad común de los seres humanos, olvidándola como factor 
actuante no solo en la construcción del pensamiento, sino también en el 
ámbito de la actuación individual y social de los seres humanos. Es así 
como hemos decidido emprender nuestro análisis hermenéutico de la obra 
de Celso Román, El Imperio de las cinco lunas, exaltando la importancia de 
la imaginación y la fantasía como entes creadores de conocimiento y 
cultura, partiendo de la idea que la razón y la creatividad van de la mano en 
los procesos de invención y construcción de pensamiento humano, formas 
de entendimiento, visiones de mundo.  
De igual modo, otra razón para embarcarnos en este análisis es demostrar 
que la teoría Las estructuras antropológicas de lo imaginario de Gilbert 
Durand es extensible a cualquier obra literaria al tomarla como una unidad 
simbólica, portadora de múltiples sentidos, argumento que se hace 
igualmente aplicable a nuestra obra.  
A través del método hermenéutico – dialéctico se construye todo el 
entramado interpretativo del presente análisis, el cual a su vez está 
conformado por tres capítulos: el primero cimentado en los supuestos 
filosóficos de Ernst Cassirer, al plantearse la definición del hombre, y Luis 
Garagalza, al presentarnos de una manera bastante concreta las ideas de 
las estructuras antropológicas de lo imaginario de Gilbert Durand. El 
segundo capítulo da cuenta de la interpretación y desarrollo de la obra, 
cuya composición está conformada por 6 subcapítulos, que tratan tópicos 
importantes como son: el sincretismo o el choque de culturas presente en el 
texto y las cinco lunas teriomorfas que construyen la visión del héroe y su 
construcción como ser: La luna de Payara, el pez: la luna de las aguas 
primigenias; La luna de Ochopuntas, el venado,  luna de la cautela y el 
sigilo; la Luna de Kila, el águila,  la sabiduría encumbrada; la Luna de Okar, 
el armadillo, el escudo ante el tiempo devorador y la Luna de Panga, el 
jaguar, el camino del guerrero.  
Y finalmente, el tercer capítulo se ofrece como la fundamentación y  
aplicabilidad pedagógica en el grado Quinto A de la institución Liceo 
Samaria en la ciudad de Pereira. En este apartado se presentan aspectos 
como la importancia que cobra el poder de la imaginación en el desarrollo 
de las competencias literaria y poética, aplicables al área de español y 
literatura de las instituciones educativas del país, al mismo tiempo, que se 
evidencia en esta puesta en práctica, el alcance que tiene el rescate de la 
oralidad, el comic, el debate, entre otros aspectos propios del análisis 
reflexivo y personalizado de cada uno de los estudiantes envueltos en el 
proceso. 
 
 
 
 
 
 
 
